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' filHERO BXWÍaMO ilustrado 

APARECERA El B0ÏM0 O DE ENERO
^2® "sernos obligados á diferir tres dias la 

pubilcacion del número ilustrado por exi
gencias de composición y ajuste.

Ni la diligencia del fotograbador Sr. Sal- 
Vi, que ha hecho esfuerzos extraordinarios 
para terminar—como ha terminado—su ex- 

trabajo en cuatro días, ni nuestro 
aian han bastado á tener dispuesto el núme
ro para mañana.

Pero lo que perdemos en puntualidad lo 
ganara la obra en arte y perfección,

» * *

ío ni?™ X Progrsso constará
cho páginas, tamaño del número ordi-, 

nano, en excelente papel satinado.
K? ^^"S-uificos fotograbados de 

Î i^otables dibujos, acuarelas y óleos, 
wéditos, de los eminentes artistas Mariano

Alvarado, Oliva Alcázar, Espina, Mota, Vivó, Mín- 
y de nueÿros colaboradores 

Solar de Alba Poveda, Rojas y Bonaire.
xiu la parte literaria colaboran ilustres es

critores como Camelar, Campoamor, Eche- 
Sellés, Dorado (don 

del Palacio, González Serra- 
Unamuno, López Silva, Eer- 

nu,ndez Shaw, Vital Aza, Jurado de la Parra 
Pereira, Sawa (D. Miguel y Catarinmg Váa- 

y • í*» redactores Bonafoux Martínez Kuiz, Urales, Luna, Lli- 
nas, Riquelme, Lerroux y algunos otros.

La prórroga de tres días nos hace esperar 
que acaso, podamos enriquecer esta notable 
colaboración con nuevas firmas literarias y 
artísticas.
1« húmero principalmente ála prcpaganóg, haremos una

tirada

üU.Uyy EJEMPLARES
á los precios ordinarios.

Los corresponsales .se abstendrán de hacer 
nuevos pedidos después de la fecha de hoy^ 
por Ctetar casi agotada la cantidad de ejem
plares que destinamos á provincias.

En preparación

EL M DÉl^Bmo
HiiœerB extrasrdÍEario ilustrada. ;

Pero donde no hay nada de esto no e« po
sible la lucha, y la esperanza de triunfar no 
puede alíñientarse. Falta el ambiente sin el 
cual es en vano confiar en el éxito de nin
guna reforma.

Después de todo, esto es natural; tan na
tural como el progresó cienÜfico é industrial 
de nuestro siglo por la aplicación de los des
cubrimientos legados por los que le prece
dieron.

La colipiia de Hieron de Alejandría con
tenía el secreto de la fuerza expansiva del 
vapor» ya bien claramente manifestado en 

. P^®'riñita de Papin, como en el ámbar re
sidía el secreto de la electricidad, y en los 
instrumentos de disección de Galvani, pues
tos en contacto con el cuerpo de la rana, el 
del galvanismo^ moderno. Suprimid eso, y 
habréis suprimido de un golpe la navega
ción por vapor, los ferrocarriles, el alum
brado eléctrico, las maravillas, en fin, de 
éste siglo portentoso.

Del mismo modo, sin la libertad, sin la 
democracia, sin la República, oue CóLsagTB 
todos los derechos y ¿a participación al pue
blo en ti aoDlerno, ó mejor dicho, es el Go
bierno del pueblo misino, no hay medio de 
mejorar la condición moral, intelectual y 
soeial de las clases desheredadas.

El pueblo no vive sólo de pan, ni á la con
quista de éste se va por el camino de la es
peculación filosófica, sino pot oí OUI eta- 
p^ndieVoU ios hombres de la revolución 
máhlesa : regando y labrando el terreno don
de habían depositado la semilla filosófica los 
hombres de la Enciclopedia»

Aplaudimos Con entusiasmo Tos 'esfuerzos 
inteligentes de ésas almas generosas, empe
ñadas eh la ingrata labor de mostrar al pue
blo ios hérjñosoa horiéonles ue una mejor 
organización social; y no sólo lo aplaudi
mos, sino que procuraremos prestarles todo 
nuestro apoyo; pero no olviden lo que una 
larga y dolorosísima experiencia nos euse- 

eïi ^0^0, para 
Av j ®®b?ámente, es preciso tener base 

sólida también, y que no se ha dado jamás 
el caso de una obra que carezca de cimien
tos, ó para lo cual no se haya empezado por 
eso, por cimentarla.

Y los cimientos, la base esencial de las re
formas sociales, es la libertad política, y co
mo conseeuencia de ella el derecho del pue^ 
blo á darse las leyes que mejor convengan 
a süs necesidades y á sus anhelos de mejo
ramiento.

Luchar, pues, por el advenimiento de la 
República es luchar por esa transformación 
que enamora á los pensadores y simboliza 
los deseos de las clases excluidas del ban
quete social; y como el triunfo de la Repú
blica sólo puede lograrse por medio de un 
esfuerzo enérgico y viril, viene á resultar 
que lo esencial, lo absolutamente esencial 
para que el progreso se realice, es la Revo
lución.

Ese debe ser el lema de todos los que tra
bajan en el sentido de una nueva y más per
fecta organización de la sociedad.

LO ESENCIAL
el tiempo y la 

anhelando 
profunda y extensa én 

social de nuestra patria 
pretenden realizarla con olvido de la politi
ci que con todas sus impurezas y todas sus 
^enguadas realidades, es, y no puede menos 

piedra angular de toda obra de 
transformación social.

inútil hablar &k
Î? de un pueblo e»- 

y ®®^rutecido por los Gobiernes 
H+m ®h emancipación pb-

y peligroso. Para el esclavo, 
vai-cú irredento, para el que en fuerza de 
verse privado de ellos ha llegado hasta á ol
vidar sus derechos, el primer de deber, el 

anhelo, la aspiración más 
reivindicación de su perso- 

ser perfecto, ó siquiera para 
perfección, lo primero que se 

faSÍnn ® hombre en la plenitud de sus 
facultades como ciudadano capaz de gober- 
narse á si mismo y de gobernar á los demás. 
T»ndMa V prácticamente
SS w ningún progreso social con 

y educado en las cos- ^5°^® ^® reacción política.
P1 ®J>Wlo, donde se falsea
ÍL ♦ ? /® ^rixtifica la voluntad del
te ¡n representan-
hubL??^’ sucedería si la elección

P^r objeto designar hom- 
form s f*i ó-i ,*á n-í /4 X 1 X prácticalatrans- 

'transforma- 
vadmÍAT °® u nujíles en que se ha

vaciado la decrepita sociedad actual?
medio para que esas 

reíormap profundamente sociales con que 
inteligencias clarividentes y corazo- 

^®nerosos tengan la indis-
• ® encarnación en las leyes y en los 

conquista de 
GobiernA^®^ políticos y su expresión en un 
ainnruT de la voluntad popular. 
S úíA““'’ * 'i"'‘
SUspa^sM^níT^’-y encaminando

límS; ^^q,^®Joramiento social.
propaganda 

el surco v dpnn^í*^ hacer otra cosa que abrir 
diese frutos la semilla. Para que ésta V ScdÍS^ í fecunda
y laciiirase la germinación, ha sido nreei^n que fuese regada con la sa¿gre de Ierre™ 
lucionario.s y labrada enn p1 oc r fc^ o- 
terco de un pueblo Ú óigan
los poderes constituidos abierta con 

La reforma social coÁio todos ios progre
sos de que se enorgullece la sociedad lo Sis
mo en el orden politico que en lo¿ demi 
cío^Tin^ *1® T ambiente propi-
010. Donde el ciudadano es libre y posee ins- 
tituciones que se transforman ó se modifi 

TO¿K? ® políticos que garantizan al 
y corruptelas, el socia- 

desventajas quizá, pera éstas 
haturaleza que impidan el triunfo 

mas ó menos completo.

MOLINER, DEMENTE
El Correo de Valencia, correspondiente al 

día 2 de Enero, publica na artículo del rector 
de la Universidad valentina que no queremos 
comentar;

El sabio, el ilustre, el severo catedrático, se 
ha perturbado con la labor á que viene dedi
cándose, con más provecho para los desgra
ciados que para su respetabilidad. Sólo á un 
estado mental, anómalo podemos atribuir 
producto tan estrairíbóíico como eí citado tra
bajo periodístico.

Como habrá mücbos que atribuyan á exage
rados apasionamientos lo que nosotros hemos 
dicho del Sr. Moliner, vamos á copiar párrafos 
que servirán de norma para juzgar al hombre.

Las palabras subrayadas lo han sido por 
nosotros, y nuestros son los paréntesis subra
yados para fijar más la atención de nuestros 
lectoreA

El trabajo se titula Artículo de propaganda, 
y está dividido por epígrafes, como élsiguien- 
^^jRoores toreros}

Empezamos á copiar:
«Esa odiosa y tiránica ley de castas (¿cuá- 

la?) ha resucitado en plena sociedad moderna. 
Vuestro contacto mancha; vuestra amistad 
deshonra; vüeSiroS alientos denigran, y ¡ay de 
los doctores que se os acerquen!, pierden sus 
títulos; ¡ay de las autoridades que os saluden!, 
pierden sus puestos.

¡Pobres torerosl Ni aun después de muertos 
os perdona la soéiedad moderna vuestro nefas
to oflcioi Cuando os llevan á la fosa, aunque 
Vuestro ataúd vaya cuajado de coroñas, dejan 
vuestros restos tal estela de denigrantes eonta- 
St68, qué él que presida Tpestro qatierrey- ^3 
puede presidir un claustro.»

«Pero no gslSq, tpreróSi/amigps mtos^ 
los que oé habsiá pf ópríesto aÿüdàrnoè en ésta 
honrosa tarea de buscar pan para los pobres. 
Nq, me^^bapdonéi|i. (¡Ven, Fabrilo, ven por 
Düosl...) aunque justo fuese que os quisierais 
marchar de una población en la que tanto se os 0 
denigra; no os vayáis, que la campaña difaman- I 
teño es contra vosotros: va sólocontramí; no I 
es que ©s odien los que mil veces os habrán I 
aplaudido en el circo! es que quieren el pues- I 
to que yo ocúpo {moño/nanía perseéutoria, I 
según el novel cuanto acreditado alienista I 
doctor L’orente), y tocan pedantemente la I 
cuerda de la civilización, de la cultura, de la I 
dignidad profesional, etc., etc., no porque tal I 
crean, sino porque así ven posibles los telegra- I 
iñás Qüe, con el calincativo de urgentes (ande, | 
¡que lleguen prontol), publicó ayer El Mer- I 
cantil. I

«Nada pasará; mas si (jasara, ni me enmien
do, ni ríle acobardó, ni dimito, Tengo buscada 
ya la compensación én Caso dé derrota.

EnBenaguacilóVilamarchante estará aquel 
pobre hombre de la horrible tragedia. |

Me i cía, le buscaría, le daría la limosna, y 
cuando é', gozoso dé su cuantía, tal vez me j 
abrazara, con aquellos brazos que echaron la 
faja ea el momento cruel de la terrible pena, ’ 
quedaría cruzada á mis hombros una muceta I 
ideal, para mi conciencia tan honrosa como la i 
muceta negra, si ésta al fin la perdía por los i 
enconos de la injusta cuanto difamante gue
rra.»

«*#
Señor ministro de Fomento, no le quite us

ted á este pobre,hombre la muceta negra, por
que si se la quita ÿ ños lo cuenta en otro ar
tículo, ¿qué va á ser de nosotros?

Si acaso póngale la camisa de fuerza blanca, 
¡alba como su tontería pedestre!

CATÁ^ROFE
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
Hundimiento.—Clan muertos.

Londres 4.—Üñ despacho de Toronto (Ca
nadá) recibido esta madrugada da cuenta de 
una espantosa catástrofe.

Dice que mientras se celebraba un meeting 
en London-Ontario se hundió el piso de la sa
la cayendo entre los escombros un gran nú- 
mefo dé personas.

No se conoce aún el número da los muer
tos. pero se calcula que ascenderán á ciento.

Éelná gran consternación en la ciudad.--2Ú
Alcance de la catástrofe. — Muertos 

Identificados.-Los heridos.
Londres 4.—Los recieníes détaíles de la 

catástrofe de Toronto confirman el áícanee de

CRÓNICA

DOS PALABRAS
Ramiro de Maeztu no está en lo cierto. La 

Campaña no insultará á Dicení a ni en todos 
ni en ningún tono; no hablará de Dícenta, na 
se acordará de Dicenta mas que para elo
giarle cuando haga una obra hermosa.

No acostumbro á contestar á lo que de mi 
se, dice ni aun á las mayores atrocidades, 
porque me es indiferente todo. Contesté el 
otro día á Germinal, no por mí, por Bona- 
foux, ausente de Madrid; contesto hoy á 
Maeztu, no por ganas de defensa, sino por
que Maeztu es amigo mío, yuandmeme, y lo 
creo un deber de cortesía.

En las mismas faltas que á mi persona 
atribuye incurre él. Si yo soy el gerente de 
la sociedad de bombos mutuos Clarin, Una- 
mnñC y C.^, gerente es él de la sociedad 
Dicenfa LleriñU^os... en socialismo.

Censurar que yo dicho de Leopoldo 
Alas tales ó cuales cosas; reprocharme el que 
haya oficiado de posteridad paf^ con el au
tor de y después salir diciendo que 
sólo Dicenta quedará á través del tiempo, 
que sólo su obra será imperecedera, qüe él 
unícaínente es grande, es en realidad ser 
poco amigo de Dicenta... y de la lógica.

No cometeré la vulgaridad de decir que 
el autor de Juan Josd es un «espíritu peque-
fió», como Maeztu escribe de Bonafoux; na 
diré que de su obra sólo prevalecerán «cua
tro chistes», como escribe de Clarin. Digo 
tan solo que el socialismo de Dicenta, que 
sus arrestos de revolucionario, que sus arran
ques de demagogo no los veo por ninguna 
parte,' y esto me basta. Joaquín Dicenta es 
un grau literato, un estilista caluroso, vi
brante, entusiasta; pero Dicenta no es un 
revolucionario. ¿Dónde está, donde está su 
obra de destrucción? ¿Dónde están sus cam
pañas, en eí teatro ó en el periodismo, en el 
cuento ó en la crónica, en favor de un ideal 
desinteresado, generoso, grande? ¿Cuándo 
Combatió contra la autoridad? ¿Cuándo ata
có la ley? ¿Cuánda peleó contra los mil pre
juicios del presente? ¿Cuándo gastó sus fuer
zas en derrocar el mayor de los absurdos so
ciales: el honor burgués?

No hablemos de esto, Sr. Maeztu; no hable
mos de estas cosas. ¿Cómo puede ser revolu
cionario quien ha hecho en Juan José, her
mosísima obra literaria, la apología del ase
sinato? ¿Cómo puede serlo, cómo puede ha
blar del amor sin sanción y sin coacción, 
supremo ideal de dicha, quien en Lll señor' 
f^eudal robustéCe con su pluma brillante el 
concepto legendario de la honra, matando al 
que no quiso jurar amor eterno á una mujer 
ante Dios ó ante la ley? Lope, Moreto, Cal- 

___________ ,_____ __ _ derón, en su Telrarca, no han hecho otra 
Mo tiene abuela. i tución le confiere para él mejor desenvolví- I cosa; todos los clásicos',’ toda aquella gente__^

«¿Ha olvidado Valencia, por ventura, que I a • • x • i- I tétrica, de cerebro estrecho, no tenía otra
como presidente del Ateneo Científico organi- I vn ministerialismo, I idéá^el honor, sin ser socialista como el ven-

det_ teatro Prineina?.,iue Stamenî^SÆS^ loa gador de i?
«iHilias I üionarauía. I humano, es pasional, es por hoy irr©-

aqleUa ula ™Íada®líM) aristoSuá eÍegíSÍ Tampoco habrá quien sospeche en nosotros mediahle; cierto. Pero cuando se. es révolu- 
te, en que se unieron canto y poesía nar/re- i egoísta, por cuanto proclamamos I cionano, cuando en el arte se quiere lUchar
caudar las limosnas? ! como uno de nuestros más esenciales prínci- I por los mismos ideales que en la sociología

¿Se dió antes otro igual concierto? ¿Se ha I retraimiento electoral. Sin embar- I fie lucha, entonces sólo hay un C£,_l_.; rom-
dado otro después?» (Quiá. En jamás de los l obligados á alzar la voz en I per con la tradición, hacer déla obra lite-Jarnases. I ^re eme foryosifimeTiiA jsô o/imriAPto or» înA^m» I raria un espejo, no de lo que es, de lo que

«¿Ha recibido acaso ningún presidente del I ?® convierte en instru- I ¿ebiera serAteneo desde ane está funHaHn^ahroT-A m/o I de Gobierno, tolerado por la debilidad i U-CDiera ser. ...üS ySco^nm^yedorTmásh^^^^^^ de los unos, cuando no por la cobardía de to- , No, no inventemos revolucionarios; no 
el que L dieron el padre y los dos hTos (Be™ . .. hagamos apoteosis de zarzuela chica para
lliiie) al terminar la lectura de una carta me ^.“tendemos que el Sr. Moret al participar I los demagogos literarios que no han expues- 
yo la había pedido á Jimeno para ellos? i r su entrevista con Martínez i lo nunca en la batalla ni su hacienda, ni su

¿Quién ha obsequiado con sesiones científi- i cuenta I libertad, ni su vida.
cas y reverencias dignas y discursos apropia- i nene, no nacer caso ae tales con- i Revolucionario era Bakounine, trabajan-
dos á Moret, á Labra, á Romero Girón, áPé- I pepM «jí flcf f.iûcû koLnío I ¿O Constantemente por destruir el poder,
rez Galdós, á Chapí cuando han venido á I an fuese, habría que Convenir I a través de toda Enrona dpqtprradnValencia?» veuiuu a 1 qq funciones del poder eje- I ? través ue Toaa Jiuropa, aesterrauo

«Y la Asamblea Dcdaeóeica lauién lanrira P" “"Y desacreditado que le hayan | «n Siberia, condenado à muerte; revolucio-
Dizó? ¿Ha habido ‘ I “V*? Blanqui, encerrado treinta anos en as
iejiera para honra? Ala infancia estudióse S® ™‘hc‘«d<w de çinrdawopte, que practica- I pnaones, caudillo de todos los motines, ola- 
corona como aquella de 1.700 docenas de I ¿.wSí í2Sií.®’P™®^ sin Ja exposición que I ve de todas las conspiraciones; revoluciona- 
claveles blancos y rojos? I traer siempre tamañas barbaridades. I rio Rochefort, incansable, tenaz en desen-

¿Qué, ya no se recuerda cómo estaba el tea- I ~ ú . ' --------- -------—- I mascarar fariseos, proscrito, perseguido con
--------------- tro? Ascuas brillantes de 20.000 bujías, llenas I TQ A T^/^TnT "XT A I implacable; revolucionario Kropotid- 

I az®ucSas^aue hSbGÍ^^ltmd? I “ I ^®’ abàlîdonando su jerarquía elevada en elte^ceXIS^s díte POR tÎÆrafo SU cuantiosa fortuna, para vi-
ñlOTA DEL D/A I duros, 112 (g media) macetas en el escenario, I (de nuestro servicio) I vir modestamente, en un rincón de Londres, 
f í V / n ¡JUL Ul ñ I marcha de Chapí y galante venida del autor á I Un incendio -FÁhnk» I ^® periodísticos; revoiuciona-

I dirigirla, coros y orquesta que pagados al I «««««iw. r anrica aeetruiaa. I ríos, obscuros campeones, son esa multitud
¡TODOS HOUfíADOEl I Conservatorio costaron 2.000 pesetas, coronas I zk on + x a . I de obreros que por defender y propagar una

Pxiin inrirÁi, ,3 1 j XA I fi®Pla.ta, medallas de oro con troqueles y di- i Hpnn vinioJt?îÎSÆ/?’» « ‘ 4 I doctrina se ven arrojados de su patria, en-
I ri'»"?® «í® Mariano Benlliure. jQué rector de | Sña fábriil dVtSÍ 1 cerrados en los presidios, atormentados, es-se enriqueció con la I Espana ha hecho para honrar el magisterio i i^orica de tejidos en Sabadell. I «ocipdafl mw los emiuiia

estafa, que Jaistjícó, que metió la mano en una I fiesta semejante?» I *** I ñna socieaaa que ios empuja
cloaca de dinero. Un día se lo dijo un perio- I «Nadie podrá desmentirme, y esta es mi I - vapor correo San Francisco zarpará ma- I * ,2 ''^^oæncia. .
dista; sesudos presidiarios le defendieron; cán- I gloria, que soy el rector que más luces (¡adiós I con rumbo á Filipinas. I Esos son revolucionarios, Sr. Maeztu; nos-
dídas palomas de la gacetilla hicieron pinitos I 5t^?o xix), mdsjíores, más honores y más pre- I Llevará á bordo varios jefes y oficiales.— | somos nada. Nosotros escribimos
removiendo el fango del chantage; la opinión I míos ha dado al magistero. Nadie podrá des- I I cómodamente en los periódicos, vivimos con

cuenta de que tenía un I mentirme tampoco, y esta es otra gloria, que I    I más ó menos holgura, gozamos del arte, po- 
222/ * servir; uno más, ¡hag tan- I durante los cuatro años que presido el Ate- I CÁMPUCT BIPIDA I demos comer sin gran trabajo, y leer un

—Pero ni <ier ladrón le dflifín A 3 /1 ^^^stre en las ciencias, I wMlluntfci NtlflA I buen libro, y visitar los museos, y oir un
noil^ industrial-; hlg qia Ádignarf que lencia, sólo Jft éncOT^: esteÆv I hombres vi-7Mnotear,que defonáer á vocee un koMren do (fiuee si eeparecían á e,te artículo Sculo en Jof » 7™ *" esdavizados porelna-
quien nadie cree; hag que ponerlo sobre la me- Kees/J, y llevando esos dos timbres de gloria J 5na notfcto ten uStoV toírSSidT I P™heiido poco à poco la vida en las 
sa de disección de un tribunal. por delante (¿por delante? ¡deshonesto!), bien Los que no coAoâZmos aU vi2io mapstm I minas, vistiendo mal, habitando insalubres

Y lo puso y fueron á la cárcel y al destierro I puedo ahora, pues lo exige el acuerdo que la I mas nue por sus escritos icnorábamo? haíta I chamizos, teniendo que atender con unos 
no sé cuantos calumniad,ores. La canalla de I junta magna tomó, rozarme (Jola! ¡que nose I que estaba enfermo* el incansable pejuritnr nn I miserables reales de jornal á una familia

I tereros y pleitear con contra- I lo revelaba en su estilo brillante ni en su la- I pide pan y abrigo. Y sin embargo, ¡lo
berlina lujosa veía el /^ I ÍSnnH®aÍcuando | bor, siempre fecunda y abundante. I sacrifican todo: la libertad, la vida, la tran-

nizado; pero la canalla de personas decentes es 1 AitYirvAcikio rion i . , • I ♦ ®® t® entusiastas cultiva- I defensa de un ideal, no de venganza, no de
brtá^a"¿a!ode^lb"‘rf^"}°'^“ ' heterogéaeo. Ufloito (pi!lmS(Jo!!^Pg°i’. délo-pocos que“noTqaedSL llûrtinÎlïS’ d® “tommio, de dicha, de feB-
ria le/¿V^b^ vúñaíei'd!' rUAI’ ? “ gdntesco etc.) movimieuto de Valencia. Jan'ls hubo defensor más decidid “Xpu^ universal, de amor
el ¿orazón así 1 1», P^^aria que las hermanas y las nste de nuestra afición favorita; nadie como I .

7 I madres de los diestros harán en la vecina pa- I él suy o hacer arte docente y digno del toreo* I Esos son revolucionarios, como lo fueron
I Ó encendiendo luces á la bendita es- I su ilustración es reconocida por todos; su ex' I Lace diecinueve siglos unos hombres que

risa diabólica aue ernza la cïrn- I ̂ ^mpa; desde la faena en los cuarteles prepa- i quisito buen gusto le hizo escribir revistas, ar- I predicaban la paz entre todos los pueblos,queeerviráu de modelo que no querían fronteras, que noVia^ 
®‘^Lnugos le llorarán como un compañero **

nMZn! raleas, volaron en pos de sus I tos y trebejos respectivos y los últimos trotes I inesti ,u)le; nosotros, sus admiradores, como I tierra. _
F/nnn Tnnn zZx» RzrZ^zTT. z,. 7 / j. Hn® oneadores daná sus caballos para I una phedida irreparable en la literatura tau- I at® í revolucionarios , Sr. Maeztu.
Líuon ¿o&p,deLSalzac,aquelsantomaeabro I afinar sus bocas, secrete cZaoe de la suerte; I riña I Nuestros dramas, nuestras crónicas, nues-

que hacia diabluras, no se rió nunca de una I desde el anheloso apuro de los artistas espar- I D< ¡canse en paz el querido maestro. I tras novelas, nuestros cuentos, ¿qué son al
2/^ttreás- l ciendo con afán el hermoso color por el in- I —------------------------------------ ------ - I lado de la sublime abnegación del mártir?

tica como el anfitrión adulado por uua caterva I menso lienzo; desde el último vistobueno oue I b * . ..... . . I °de caballeros bondadosamente borrachos; ¡qué I se dan las damas frente al espejo como fíARA RF lA Vil I A I J. HIartínez Rmíz.
Ideales gritos, qué estrechos abrazos, qué ojos I rándose en él, sin encantarse con su nronia 
humedecidos de ternura! I belleza por lo acostumbradas que están á con-
, s«c¿o, generoso, sublime, tínpeca- I templarla, vistobueno indispensable nara dar

74 7 7 7 7 \ el último tironcillo al pliegue de la blonda y el
Y sobre la mesa revuelta, sobre los platos va- I ultimo nervioso, semienfadado apretón á las

cios por el hociqueo de la embriaguez, sobre el 1 rosas y camelias del prendido que Dónense me- 
tumulto de voces báquicas y de botellas rotas y I dio encendidas entre sus rizos para que nue- 
el colorín del vino brillante y de las flores aja- I dan ir junto á su cara sin afrentarse y cerca 
das, limón, el sublime é implacable bandido, I de sus ojos sin marchitarse pronto; desde to- 
lanzaria una espantosa mirada de triunfo y de i do esto hasta el último llegar y extenderse de 
desprecio á aquellos filósof os, que llenaban vo- I la gente por los tendidos y los palcos es in- 
rmtonos y salían del banquete abrazados á una I caiculabie, extensísimo, infinito el movimien- 

5 flautista. I to de animación y de fiesta que habrá maña
na en Valencia.»

la misma. EÍ número de las personas reunidas 
en el salón eh el momento de hundirse el piso 
ascendía á unas dosmil y próximamente dos
cientas fueron precipitadas á los sótanos dsi 
edificio.

,,LéS muertos identificados hasta ahora son 
28; los heridos exceden de un centenar. Entre 
unos y otros se cuentan pérsoúas de granno
toriedad de aquella población.—2Ú

Otra vez Martínez Campos.
Según el Heraldo, el general Martínez Cam

pos ha vuelto á meterse donde nadie le lla
maba.No desmayéis^ toreros filántropos, porque

5^^® y® desmayo. La corrida benéfica I El protector de todos los Gobiernos de íá 
se hará en cuanto las nubes quieran» pese á I restauración» relegado á un justo desdén por 

Pesejofdo señor ministro de Fomento), I Sus fracasos, políticos y militares en Cuba, 
2-H^® resulte ue ios telegramas dé I Sentía lá nostalgia dé aconsejar á esté 6 el 

El Mercantil. lotrominístro,ySefuéáy0ráyertardealSe-
” ri " * ■ À ” j ■ ’ i ■ j* ” * ; ’ ; ;...........   • • I Moret para pedirle que se retrasé lo posi-

Después de todo, ojala nss dieran, dinero; i ble la fecha de las elecciones generales en la 
vosotros os libraríais de un día de brega, ÿ i Península y en las Aptillas.
quién sabe ¡no lo quiera Dios! si de una cogi- i Como Josué paró el sóí, áSl el vencido de 

y ^^oil y noble Recovero Noiveria. otra I Peralejo intenta suspender por algún tiempo 
/ llsbarme alegre y juguetón I el ejercicio de una de las funciones más im-

(¡ande là juerga!) pof aqúellos hetíñesos cam- I portantes; la del sufragio, é impedir al Go- 
pos camino del Perelló.» i bierno el uso de las facultades que la Consti-

PQR TELEGRAFO
(BË NUESTRO SERVICIO)

En taragoza.
Zaragoza 4 (4,30 mañana).—En el expre

so ha pasado el general Weyler con su fa
milia.

No han salido á Ja estación mas que un ins
pector de policía y dos agentes.

Los periodistas no pudimos hablarle.—A/.
En Barcelona.

Barcelona 4 (2 tarde).—Ha llegado el ge
neral Weyler, á quien esperaban en la esta
ción algunos amigos.

En la conversación preguntóles si habían 
leído el Mensaje, extrañando á todos que hu
biese sido denunciado.

El general viene muy animoso.
Directamente ha marchado á San Quintín 

de Mediana.—Af.

IA CASA DE LA VILLA
En la sesión que celebre hoy el Ayuntamien

to, Si asiste suficiente número de concejales 
se dará cuenta del dictamen de la comisión 
especial para el arriendo del servicio de lim
piezas, proponiendo los pliegos de condicio
nes jara contratar en pública subasta el 
arrisado de dicho servicio.

Le ha sido admitida ai director del Labora
torio químico p. Fausto Garagarza, por la 
com sión de policía urbana, la dimisión de su 
cargo que presentó el 22 de Diciembre ante
rior.

FLIRT
¡Qué asombrosa pintura! ¿eh? Ni Peiró... ni 

siquiera Zamonino.

Parece que el indicado para sustituirle es el 
docí r Chicote, que forma parte de la comi- 

A sión para el arriendo del servicio de lim-

VIDA FAHl^ENTARiA
POR TELÉGRAFO

(de nuestros corresponsales y agencias)
Intranquilidad.

Paris 4.—La aprobación por decreto de 
seis dozavas partes del presupuesto por el Go
bierno de Austria Hungría hace temer á algu
nos políticos que trata de dejarse en suspenso 
hasta Junio la vida parlamentaria del país, lo 
cual no sería muy tranquilizador para los 
partidos que concurren á la normalidad de} 
organismo del Estado.—F.
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CARTA ABIERTA
Sr. D. José Fraguas.

Valencia.
Muy señor mío y de mi distinguida consi

deración: Desde el momento que leí el artícu
lo de usted «Por la Universidad de Valencia», 
inserto en La Correspondencia de esa, concebí 
j! Pf^P^s^to de escribirle, pero asuntos perio
dísticos, conceptuados, si no más importantes, 
más urgentes que éste, han hecho que retar
dara labor para mí tan grata.

Me supo á belleza intelectual el trabajo 
suyo citado, porque en esta clásica tierra del 
lavoritismo y de la adulación es cosa desacos- 

hallarse con caracteres capaces de 
verdad al poderoso, si no por sus 

nitritos y virtudes, por sus influencias y ma-

Yedra, término de los Villares (Jaén), se sui
cidó un sujeto, cuyo cadáver no ha podido ser 
identificado.

Mariano Ortiz mató, asestándole varias cu
chilladas, á Pedro Mulet Boronat, en Altea 
(Alicante).

En la calle de Monserrate, de Zaragoza, un 
sujeto agredió á otro con un puñal, hiriéndole 
gravemente.

Disparándose ua tiro en la boca, se ha sui
cidado en Valencia en la calle de Arólas ua 
jovea de veinte años.

En una fábrica de Molinar (Baleares), cuan
do muchos de los operarios se disponían á de
jar el trabajo, se oyó una fuerte deton&'éión, 
producida por un remache que se había sepa
rado de la caldera en función, yendo á parar 
juntamente éon gran cantidad de vapor á la 
cára de un albañil que durante todo el día se 

ocupado en la recomposición de un hor
nillo inmediato á la citada caldera.

cléSo por el porrazo que había 
recibido, y sin darse cuenta de lo que ocurria, 
buscó una salida; pero fué ea vano, y se me
tió en un rincón, donde el vapor y el agua 
hirviente que salían de la caldera le herían 
directamente, encontrando allí la muerte, pre
sa de la más horrible desesperación»

A cualquier español se le alcanza que quien 
tiene pouer para ocupar, sin prestigios mora
les, el mas alto cargo científico de la tercera 
universidad de España, pudiera tenerlo tam- 

esfuerzo, para poner en entre- 
j que se atreve á decir la

país en que está reñida con el buan gusto, 
usted realizó 

obtuvo mi simpatía, y 
ne aquí por qué también no he querido dejar 
pasar ocasión tan propicia para decirle cua
tro palabras que sean la manifestación dé mi 

y primer paso dado hacia una 
amistad que sería muy de mi agrado.

amigo Fraguas (permítamele 
está pervertida, víctima 

ensañ2Sn?n eo» premeditación y
Anndíítríí esferas del jesuitismo.

1 -^pedarado de la enseñanza particular v de 
íos^v ?.?úial, siembra obstácu-
bora car?2?íÍ?® patrias, y eia-
rñracinn^í?»®^!?!® generosas y sin as-
ni do 2a22 incapaces do entusiasmarse
deU siquiera las luchas bellas
“«¿a Inteligencia,

xi,sl vemos tanto niño gótico que habla sólo 
de porquerías, no de amor, que no lo com
prende, y que se fatiga brutalmente 'cuando 
quiere ocuparse de algo más que no sea fal
das, ïiaipes y rosarios.

Además, Ja burguesía lleva ya algunas ge
neraciones de lucha intelectual y llega á nos- I 
otros incapaz para continuai la. Tiene gasta- í servicio Ha vi<?ilanpi» aÍi das sus energías cerebrales, y es de ley I n 11 4-A -n A «Tí wn «n 4- A .2“ ^L^ÏÈ^edores se

ANARQUIST^NDULTADO
POR TELÉGRAFO 

(de nuestro servició)
Paris 4.—El presidente de la República, 

Sr. Faure, ha indultado á un periodista anar
quista que fué condenado á cadena perpetua 
en Lyon en 1883.—F.

Vigilancia en Madrid
Parece—según un colega—que las pausas 

Ique han obligado al gobernador civil para or
denar que se redoble la vigilancia en las afue
ras de Madrid, no han sido otras que las de
ficiencias que ha podido observar en lo que 
respecta á dicho servicio, debidas á la gran 

I extensión de la zona que tiene á su Cargo la 
’ benemérita.

Según las órdenes á que nos referimos, el

TT*^ lucaicís. < ñor las nochp^
Hay organismo burgués y ciencia burguesa, I ^Además el ¿obernadnr abrir?» nn

ffXSftSiSíS2S.ftKiSS-capital intelectual suficiente para continuar 
gastando energías cerebrales, no en defensa 
de una sociedad que no tiene ya soluciones, 
sino en defensa de aquella otra que ahora 
principia á darlos.

Hecho consolador es que los pocos elemen
tos radicales que en España desempeñan cá
tedras las hayan alcanzado por oposición, y 
más consolador es todavía, aun ver cómo la 
gente reaccionaria ha menester de favoritis
mo y adulaciones para posesionarse de las 
Universidades.

da por parte de los propietarios de las afueras.
Se refiere al aumento de los puestos de la 

Guardia civil sin gravar el presupuesto de la 
provincia.

Por pocos que sean los individuos que ex
pliquen una idea, si la idea es buena prospera; 
no, SI la idea es mala, por muchós que la 
propaguen.

El hombre lucha contra las preocupaciones 
® de efias, según lo haya inclinado
el ambiente social, en relación directa do sus 
energías físicas é intelectuales y en relación 
inversa de la resistencia que encuentra.

La máquina social nos conduce á dar la 
vuelta por sus infinitas engranaciones, hasta 
que caemos vencidos.

tanto como nos es posible por me
dio del lodo y de la corrupción, y nos para- 

gastadas nuestras energías contra una 
sociedad que le obliga á obrar indignamente. 
Fero donde acaba uno empieza otro, y así, 

—siempre así, hasta lo infinito.
Cosas son esas que no comprenden los pau- 

sistas, los hombres prácticos. ¡A buena hora 
tales quijotadas intelectuales! Lo moderno es 

al sol que más calienta; vender la 
verdad por un plato de lentejas. Cursi lo de-

LA FUSIÓN REPUBLICANA
Leyendo la prensa encontramos diversas 

noticias referentes á la fusión republicana que 
ahora, en la supuesta proximidad de las elec
ciones, saca fuerzas de flaqueza y se agita 
con cierto vigor.

***
Alicante telegrafían lo siguiente:

«Se ha celebrado ki asamblea de fusión re
publicana para constituir la Junta provincial, 

la presidencia del exdiputado á Cortes 
D. Galnilo Pér^ Pastor.

Asistieron representantes de la capital y de 
la mayor parte de los pueblos.

Se pronunciaron entusiastas discursos, y 
nombróse una comisión ejecutiva del partido, 
presidida por D. José Ausó.

Además se acordó regalar al Sr. Salmerón 
un busto hecho por el escultor alicantino se
ñor Banuls, como ofrenda de los republicanos 
de la provincia.»

Nuestro noble amigo el Sr. Pérez Pastor no 
quiere convencerse dé que pasó su tiempo y 
de que ni él es Lázaro ni hay Cristo que ya re
sucite á la generación del 68.

Bien mereciera la fe y la consecuencia del 
Sr. Pérez Pastor premio tan honroso como 
una acta de diputado, sí este cargo represen
tara hoy lo que representaba cuando el citado 
amigo lo desempeñó.

Pero hoy casi da vergüenza pensar en ser 
diputado.

Con todo y con eso, ni Siquiera esa satisfac
ción podrá conseguir el Sr. Pérez Pastor.

No está hoy el pueblo por luchas electo
rales.

Es posible que, con objeto de proporcionar
se locales en que albergar á las fuerzas desti
nadas á los proyectados puestos, haga el go
bernador un llamamiento á los propietarios 
interesados en la creación de los mismos.

( MUGIAS TELEGRAFICAS

^^ra qué ha de servirles á nuestras prime
ras figuras pedagógicas la antropología y la 
sociología? Como no sea de lastre, mejor di
cho, como no sea de obstáculo para subir, no 
veo la conveniencia de conocer tales cosas.

Pocos son los hombres de talla cientijíca 
que conozcan la relación que existe entre la 
ciencia y las costumbres, entre la libertad y 
la ilustración, entre las invenciones y las ne
cesidades, entre la base social y la perfección 
humana, entre la salud y la felicidad. Esto se 
echa por ser un estorbo al estómago. Lo ex
traño fuera que nuestros rectores conocieran 
tales frivolidades.

Sólo la satisfacción interna, aquel bálsamo 
consolador que _ las conciencias hon
radas, tendremos por premio al final de la 
campaña los que por una justicia más justa 
combatimos y por una sociedad mejor traba
jamos; pero este premio, despreciable al sen
tir de los metalizados, llena nuestras ambi
ciones y nos da ánimos para seguir comba- 
íiendo fija la vi ' : _121eal.
V Fraguas, por sq entereza,y SI usted necesitara estímui^g q^g jjq j^g 

como tiene demostrado, me atreve- 
® poderosas,pero innobles conveniencias de la vida.

ue ustel amigo y servidor,
Fedepioo Urales.

ocho y media de la noche, en el local social, 
Maldonadas, 11, segundo, para tratar de las 
cuentas del año y acordar el reparto de bille
tes para la función de teatro que tendrá lugar 
el sábado 8 del corriente á beneficio de las es
cuelas de esta sociedad.

***
La Asociación general de peritos agrícolas 

procederá á la renovación de Junta directiva 
el día 15 del corriente Enero.

Explosión en ona fábrica.
POR TELÉGRAFO

Tremandas detonaciones.-ISiembros 
humanos*—Ocho muertos y varios 
heridos."Escenas tristas.-Las pér
didas.—Dos mil kilos do pólvora.— 
Las autoridades.
Oviedo 4 (5,30 tarde).—Á las nueve de la 

mañana sintiéronse en esta capital, con in
tervalos de pocos segundos, tres tremendas 
detonaciones.

Los vecinos salieron de sus casas atemori
zados.

Pronto se supo que había ocurrido una ca
tástrofe en la fábrica de pólvora de Manjoya, 
situada á tres kilómetros , de esta población, 
habiendo volado cinco talleres con las máqui
nas que había en ellos.

Entre los escombros, que fueron lanzados á 
gran distancia, veíanse varios restos huma-

ESPAÑA EH EUROPA

(corresponsales y agencias)

embajador de Españai
LoBBdres 3 (recibido el 4).—El nüevo em

bajador de España en esta capital, señor con
de de Rascón, es esperado aquí pasado ma
ñana.

En la estación será recibido por todo el per
sonal de la embajada.—Fabra.

Crisis en el Japón.
Yokohama 4.—Ha sido encargado de la 

formación de nuevo ministerio el marqués de 
Ito.—Fabra.

la lomba de Periciss.
Si los arqueólogos alemanes no se han equi

vocado, el descubrimiento arqueológico que 
acaban de hacer en Atenas figurará, cierta- 
uiente, entre los más importantes de este 
siglo.

En efecto, las excavaciones practicadas des
de hace algún tiempo en la ciudad de Miner
va por la comisión arqueológica berlinesa, 
han puesto al descubierto los cimientos de un 
vasto monumento antiguo, muchas tumbas, 
un acueducto y cc-usidefable número de es- 
tâtuas.

El director de la comisión hállase convenci
do de que en el lugar donde se practican las 
investigaciones se halla el Agora ó foro de los 
atenienses, y, si esa suposición se confirma; no 
tardará en descubrirse la tumba de Pericles, 
acerca de cuyo oropiazamiento tanto han dis
cutido los arqueólogos.

Una agraciada joven de veinticuatro años 
de edad, llamada Te - ídora García, fué encon
trada el viernes ú timo ahorcada en su casa 
de Santa Cruz da la Zirza.

Un individuo liamado Blas Aguirrezabala, 
que estaba cazando por las inmediaciones de 
Carranza, tuvo la desgracia de que se le re
ventara la escopeta, cuyos proyectiles le des
trozaron la mano y el brazo derecho.

Ba la calle de Coso, de Zaragoza, se desbo- 
el caballo que arrastraba el coche del fa

bricante de harinas D. Ramón Solsona, pro
duciéndose el cochero una grave herida en la 
cabeza.

Ha sido asesinado, en ocasión en que ejer
citaba sus funciones, el jefe de Telégrafos de

E l Valí de Ebo (Alicante) ha sido hallado el 
cadáver del vecino José Andrés Montaner, que 
fué muerto por su convecino Miguel Montaner 
Saivá, quien disparó sobre el primero un tiro 
de pistola, produciéndole una herida en la sien 
derecha que le produjo la muerte.

Colgándose de una encina en el cortijo de la

Blanco á campañai
Telegramas oficiales recibidos ayer, cuyo 

texto no se facilitó á la prensa, anuncian la 
salida del general Blanco á dirigir personal
mente la campaña en el departamento Orien
tal.

El capitán general de Cuba parece que des
pués de informar al Gobierno respecto deí es
tado de la guerra en aquella región, le con
sulta acerca de su partida y dé los refuerzos 
queso ha dicho serían enviados enseguida 
para cubrir bajas y activar fas operaciones.

Lo que dice Mr. Bc.oveL
Dicen de New York que el World publicó 

S’y el resto del despacho que le’, ha sido di
rigido por el corresponsal Scovel, y cuyas 
primeras declaraciones fueron telegrafiadas

En el nuevo trabajo, y siempre con refe
rencia á lo dicho por el cabecilla Máximo Gó
mez, dice que éste aguarda tranquilamente 
cuál haya de ser él término de la guerra y la 
pérdida de Cuba por España, si mediante la 
venta de la isla á los cubanos ó por provocar 
una guerra á los Estados Unidos. Máximo Gó
mez dice que los elementos alzados en armas 
preferirían el primer sistema.

El número de los insurrectos, según Máximo 
Gómez, continúa siendo de 30.000, operando 
una tercera parte de los mismos en Santiago 
de Cuba.

También asegura que disponen de suficien
tes armas y municiones, gracias á la actividad 
de la junta de laborantes y de los amigos de 
que disponen en la nación norteamericana.

Entre ministros.
El ministro de Ultramar ha recibido el si

guiente despacho:
«Agradezco á V. E. profundamente afectuo

sa felicitación que me dirige, propia de la 
amistad con que de antiguo me honra, com
placiéndome reiterarle la seguridad de que en 
el desempeño del cargo con que se ha dignado 
significarme su confianza el señor gobernador 
general, secundaré con fe y decisión, y sin 
omitir esfuerzo alguno, los altos propósitos 
que animan á S. E., en armonía con los pa
trióticos designios del Gobierno de S. M., y la 
noble y regeneradora política desarrollada por 
vuecencia.—Montoro.y>

Otras noticias*
Despachos particulares dicen que el gene

ral Pando volverá inmediatamente á Santia
go de Cuba con objeto de emprender las ope- 
raciones decisivas que comenzarán allí den
tro de breves días, y cuya dirección llevará el 
general Blanco.

El general Arólas vendrá á encargarse del 
gobierno militar de la Habana, sustituyéndole 
en el mando de la división de Manzanillo el 
general March.

El general Segura embarcará para la Pe
nínsula en el vapor correo del día 10.

Ha pedido licencia por enfermo el general 
Salcedo.

***
De Valencia llegan noticias de otra especie 

menos agradable.
Ua colega publica el siguiente despacho te

legráfico!
«Hay gran niarej ada entre los republicanos 

de. la fusión á consecuencia de la distinta con
ducta de los concejales del partido.

La Junta municipal la aprobó, contra el pa
recer de los centralistas, dimitiendo por esta 
causa sus cargos les individuos del directorio, 
señores Gil y Morte.

La mayoría del partido está conforme con 
los temperamentos de paz y armonía del se
ñor Dualde.

Esta división perjudicará seguramente á los 
republicanos en las próximas elecciones.»

Lo3 primogénitos de la fusión quieren impo
ner en todas partes su voluntad, como la im
pone su jefe en el Directorio.

Sentimos que ocurran estas cosas; porque 
¡ luego, cuando lleguen las elecciones y sufran 

el tremendo descalabro, lo atribuirán á estas 
pequeñas divisiones) ocultando la verdadera 
causa, que és sU escasez de fuerzas.

Porque, no lo duden los cándidos y candida
tos: el Gobierno de Sagasta, si encasilla á los 
republicanos, será á los peces gordos, no á los 
percebes.

En cuanto á Madrid, véase lo que dice ano
che el Heraldo;

«Los republicanos del Directorio trabajan 
estos días con gran actividad en los prepara
tivos para la lucha en las próximas elecciones 
generales.

Según datos que tiene el Directorio, son más 
de 50 los republicanos que aspiran á la repre
sentación parlamentaria en las futuras Gortes 
liberales»

_És ya seguro que por la circunscripción de 
Madrid lucharán por lo menos cuatro candi
datos de los partidos republicanos da la fu
sión.»

¡Lástima de actividad, de ambiciones y de 
energías que se van á gastar en lucha tan es
téril y menguada!

Si todo ese movimiento febril y esas aspira
ciones y esas gallardías las hubiesen aplica
do á preparar y provocar la revolución cuan
do formaban en la Junta Central de Unión 
Republicana, el triunfo hubiera coronado ya 
sus sacrificios patrióticos.

Y si los hubiesen empleado en fines más in
mediatos, tendrían hoy casino, que es el ho
gar, y periódico, que es la cédula de vecindad 
de los partidos.

Y no que así parecen golfos indoeumenta-. 
dos de la politica. **«

Por supuesto, pudiera suceder que la armo
nía se rompiese antes de llegar á las eleccio
nes.

Mediten nuestros amigos sobre los siguien
tes párrafos, que son de nuestro estimado co
lega La’ Fusión Republicana, órgano del par
tidor

nos.
Créese que los operarios de la fábrica que 

han fallecido á consecuencia de la explosión 
han sido ocho, aunque hasta ahora nada pue
de saberse de seguro.

Los heridos son siete, dos de ellos graví
simos.

Hubo escenas desgarradoras cuando se tra
tó 4e reconocer á algunos cadáveres.

Las familias d© los operarios ignoran la 
causa de la catástrofe.

Las pérdidas materiales se elevan á 60.000 
pesetas,

Los efectos producidos por la explosión en 
la fábrica y sus alrededores fueron espan
tosos.

El motivo de la explosión fué el haberse in
flamado dos mil kilos de pólvora.

Desde los primeros instantes acudieron al 
lugar del suceso las autoridades, adoptando 
acertadas disposiciones.

Los médicos de beneficencia y otros parti
culares prestaron asistencia á los heridos.

El suceso ha producido gran impresión.—M.
(telegrama oficial)

DerrumbamiSnio. — Hersdos y con
tusos.

Oviedo 4.—En la fábrica de dinamita titu
lada de «San Manjoya» ha ocurrido una ex
plosión de 200 kilos de pólvora, derrumbándo
se el edificio, entre cuyos escombros han pe
recido Siete personas.

Además, por efecto de la explosión han re
sultado tres heridos graves y bastantes con- 
tuSOSi

El gobernador tiene establecido un servicio 
de socorros para el auxilio de los heridos.

POR TELÉGRAFO
(de nuestro servicio) 

á tanto la linea.
Bruaelas 3.—La Independencia Belga se 

expresa en estos términos;
«Dos incidentes hay que señalar en España! 

por un lado, el procesamiento contra el gend-» 
ral Weyler por la publicación dada á la pro
testa contra el Mensaje de Mac-Kinley, y por 
otro la constitución del gobierno autónomo de 
Cuba, que inaugura una nueva política de Es
paña en la*s Antillas.

Es un acto de habilidad por parte del señor 
Sagasta prescindir de los partidos que patro
cinan los procedimientos antiguos, y marchar 
resueltamente adelante.»—K

Weyler y Boulanger.
Berlin 4.—La Gaceta de Voss se ocupa en 

los asuntos españoles.
Compara al general Weyler con Boulanger 

y le censura por no haber tenido la resolución 
de aceptar todas las responsabilidades de la 
publicidad dada á la protesta.—F.

Los asuntos de Espafta.
París 4.—Continúa la prensa periódica 

consagrando especial atención á ios asuntos 
de España.

El Gaulois aconseja al general Weyler que 
no se ponga en actitud de recoger la herencia 
del Gabinete Sagasta, porque esto le impon
dría una política internacional contra la cual 
había de resistirse su patriotismo.

La Aurora censura al general Weyler, y 
hace constar que la causa de la humanidad 
triunfa siempre, y que la justicia y la verdad 
se sobreponen á la diplomacia política.

La Petite Republique espera que España lo
grará evitar una guerra civil.

Le Soleil excusa al general Weyler, sia 
aprobar por ello su conducta, y le aconseja 
renuncie á seguir el camino peligroso que ha 
emprendido.—F.
Juieios de «Le Tempe» y «La Libertad*.

París 4.—Le Temps aprueba la decisión 
tomada por el Sr. Sagasta de enviar al Conse
jo Supremo de Guerra y Marina la cuestión 
de la protesta del general Weyler, por demos
trar el espíritu de imparcialidad y @1 deseo del 
ministerio español de no consentir qué t.e falté 
en el ejército á la disciplina.

La Libertad, por el contrario, censura la 
conducta del Gobierno, partiendo del supuesto 
de no ser Weyler culpable.—F.

Opinión de «La Gaeeta de la Ornz».
Berlín 4.—La Gaceta de la Crut dice que 

de haber vivido el Sr. Cánovas del Castilló no 
se hubiera seguramente producido el triunfo 
de la política americana, sostenida por algu
nos sectarios, ni lamentádose ninguna humi
llación.—F.,i

La prensa belga.

NOTICIAS
El gobernador de Gerona, Sr. Solde villa, 

ha nombrado varios delegados con órdenes 
terminantes para que obliguen á los Ayunta
mientos morosos á saldar sus atrasos por en
señanza.

En la parroquia de Brantuas, del distrito de 
Puenteceso (Pontevedra), una üiujer dió á 
luz cuatro criaturas, dos hembras y dos va
rones.

Las dos parejas recién nacidas hallábanse, 
según el médico que asistió á la parturiente, 
conformadas excelentemente.

A las cuatro horas fallecieron los cuatro 
niños.

Una locomotora del tranvía de Onda al 
Grao de Castellón, que conducía un convoy 
de coches de pasaj eros y mercancías, desca
rriló, separándose nueve metros de la vía. No 
hubo desgracias personales.

Ha terminado en Palma de Mallorca la 
tómbola organizada por la Junta de protec
ción á los soldados que regresan inútiles de la 
guerra.

Los productos obtenidos han ascendido á 
más de 12.000 pesetas.

Bruselas 4.—La Independencia Belga áiao 
que el texto del Sr. Sagasta es una garantía 
de la habilidad con que será seguido y resuel
to el asunto Weyler.

El Journal c};eQ que no merece tanta noto
riedad la figura de un general que es uua ver
dadera medianía.

La Estrella Belga felicita al Gobierno espa
ñol por hallarse enfrente del general Weyler, 
lo que le favorece en sus relaciones con los 
Estados Unidos, y le aconseja que desenmas
care el doble juego que Viene haciendo aquél 
por satisfacer á sus partidarios’—F.

La au&triaoa.
Viena 4,—Los periódicos de esta capital 

juzgan severamente al general Weyler,
El Reiehswér dice que el general español 

no procede de buena fe cuando asegura que 
no quiere tomar parte en las contiendas po
líticas.

El general español cuenta muy escasas sim
patías, entrando por mucho en esta general 
tendencia süS actos al frente del ejército dé 
Cuba.

Todos esperan que el Gobierno español ven» 
cerá con su energía el conflicto.

El Wienertagblatt añade que no ha tenido el 
valor de aceptar la responsabilidad de sus ac
tos al negar haber comunicado á la prensa su 
protesta.

La Neioe Presse lamenta que el Gobierno es
pañol no haya prohibido al general hacer que 
llegue al trono su protesta.—F.

PUERTO RICO
El Sr. Moret recibió ayer el siguiente tele

grama:
«Gobernador general Puerto Rico al minis

tro de Ultramar.
Puerto Rico.-Haciendo uso de la autori

zación que me concedió el presidente del Con- 
sejo de ministros, saldré mañana para la Pe
nínsula, dejando encargado del gobierno ge
neral y capitanía general al general segundo 
cabo D. Ricardo Ortega,

Al cesar en esto cargo cumplo el deber de 
expresar á V. E. y al Gobierno mi profunda 
gratitud por las consideraciones que me han 
dispensado y las facilidades que me han pro
porcionado para el mejor desempeño, rogán
dole lo transmita al señor presidente y minis - 
tros de Guerra, Marina y Éstado, para no re
petir estos cables.-Mar/n.»

«Algunos periódicos republicanos y monár
quicos anuncian la ruptura de la fusión repu
blicana, presentándola como un hecho para 
próxima fecha.

Aunque nos duela decirlo, hemos de conve
nir, hasta cierto punto, con los colegas aludi
dos, pues habiéndonos impuesto sobre todo 
una sinceridad absoluta, á ella rendiremos de 
todas maneras nuestros juicios.

¡No, y mil veces no! La ruptura, la disper
sión y desbandada no viene de los soldados 
de fila fusionista. Podrán éstos demostrar pú
blicamente su disgusto, como lo han efectua
do nuestros amigos de Barcelona y se dispo
nen á hacerlo en otras partes.

Pero esto que podría interpretarse por nues 
tros enemigos de falta de fe en el ideal repu
blicano, no es tal cosa, sino desconfianzas y 
recelos, disgustos y amarguras nacidos justa
mente de lo que tantas veces indicamos: de la 
apatía é inercia de los jefes.

Porque es un hecho incontestable que mien
tras nuestros amigos han reunido comités, 
publicado periódicos y hecho sacrificios, el 
cerebro fusionista entregado á lucubraciones 
de ciencia política, nada ha hecho sino pre
parar un grupo parlamentario distinguido, sí, 
pero cuya representación va á ser la de un 
cadáver: el de la fusión republicana.»——— -  ——.

Un periódico de Guadalajara ha oído decir 
que todos los señores de Sigüenza agraciados 
con el premio de 60.000 pesetas ea la lotería 
de Navidad se habían propuesto dedicar esta 
suma para ayuda del Asilo de ancianos des
amparados, en construcción.hace ya tiempo.

El bergantín Cafa&na G., que salió de Cá
diz con cargamento de sal para la Argentina, 
,se faé á pique á 400 millas del puerto de dicha 
ciudad.

La tripulación fué salvada por el vapor Ita
lia, que ha llegado á Cádiz con un hombre de 
menos.

El Sr. La Bastida, gobernador de Zaragoza, 
ha dado órdenes para que sean sometidos á 
los Tribunales 118 alcaldes si no justifican ha
ber pagado las multas impuestas.

Se dice en Málaga que una opulenta casa de 
aquella población favorecería la contratación 
del empréstito municipal si su importe se de
dicase á realizar inmediatamente grandes me
joras en beneficio do Málaga.

DOS DUELOS
POR TELÉGRAFO

(de LA AGENCIA fabra)
Eles «aliad O de les lances.—Hepides 

graves.
Dudapesth 4.—A consecuencias de inju

rias cambiadas en la Cámara de representan
tes, se han verificado hoy dos duelos á sable 
entre el conde Stephane Tisza y el diputado 
Olay , de la extrema izquierda, y entre Gaja- 
ry, liberal, y Rakoueky, del partido del pue
blo.

Olay y Rakousky han resultado gravemen
te heridos.—F.

Fiesta Dacional
Mazzantini y Villita están recorriendo en 

triunfo las provincias de Méjico.
Nada menos que 10.000 pesos (según noti

cias) ha ganado Mazzantini en un beneficio.
Próximamente embarcarán ambos diestros 

para la Habana, escriturados para torear va
rias corridas en Regla.

Valentía Martín y Quinito lidiarán algunas 
corridas extraordinarias en nuestro circo.

El próximo jueves, Mediavilía (el catedráti
co, no Moliner, el aventajado diestro) matará 
novillos de Tabernero en nuestro claustro tau
rino.

ACADEMIAS Y SOCIEDADES
Con motivo del undécimo aniversario do la 

fundación del Centro Instructivo del Obrero, 
se celebrará el día 9 del corriente, á las doce 
y media de la mañana, en el café Nacional, 
un banquete para solemnizar dicha fecha.

Les señores socios que deseen asistir á di
cha fiesta pasarán á secretaría á recoger sus 
invitaciones antes del sábado de la presente 
semana.

***
La nueva Junta sindical del Colegio de Agen

tes de Cambios ha quedado constituida en la 
siguiente forma:

Síndico presidente, D. Sergio Rojas.
Vicepresidente, D. Bernardo Viliarail.
Adjuntos: D. Enrique Manté, D. Raimundo 

Arechavala, D. Restituto de la Torre, D. Al
fredo Guerra Arderías y D. Mariano Ordóñez.

Adjuntos sustitutos: D. Francisco González 
Montes y D. Leandro Lator re.

La sociedad Los Amigos del Progreso cele
brará asamblea general hoy miércoles 5, á las

Durante el año de 1897 desembarcaron en el 
puerto de la Coruña 8.226 soldados enfermos 
y heridos, en 26 expediciones.

Fallecieron en el hospital militar de aquella 
plaza 427 individuos del ejército de Cuba.

En Molina de Aragón ha fallecido un hom
bre de noventa y cinco años de edad, á quien 
llamaban en su pueblo Noé.

Noé no había padecido en su vida ninguna 
enfermedad.

Pasan de cincuenta las señoritas que han 
concurrido á la Exposición femenina de pin
turas que se está celebrando en Barcelona.

Parece que la que más llama la atención por 
sus flores á la acuarela, es la señorita Pepita 
Teixidor.

La suscripción nacional con destinó á los 
huérfanos de la guerra de Ultramar, ascen
día el 31 de Diciembre último á 800.126,63 pe
setas.

Dice El Labriego, de Ciudad Real, que por 
negarse al entierro en cierta parroquia de 
aquella capital si no se abonaban anticipada
mente los honorarios eclesiásticos, ha estado 
insepulto más de veinticuatro horas el cadá
ver de una niña, hasta que el padre, desespe
rado, lo depositó en la iglesia.

Dicen de Valencia que para principios de 
Abril se propone el insigne escultor Mariano 
Benlliure comenzar á montar el monumento 
en honor de Escalante, de modo que la inau
guración será probablemente en la primera 
quincena de Mayo.

El periódico La Tribuna, do Ciudad Real ha 
publicado un número extraordinario de en
trada de año, con excelentes fotograbados, 
escogido texto y papel satinado superior, en
cerrado todo en una bonita cubierta.

Félicitâmes al apreciable colega por tal nú
mero, en el que revela los sacrificios que en 
obsequio á sus suscriptores hace la empresa 
de La Tribuna.

SUSGRIFCIÓN POPULAR
para erigir en Burgos un monui %ento que 

guarde los restos del gran patrio ta D. Ma
nuel Ruit Zorrilla y de su virtud )sa esposa. 
El tesorero, Sr. Esquerdo, expedirá recibos 

talonarios de las cantidades que le entreguen, 
y remitirá á la prensa la nota correspon
diente.

Villajayosa (Alicante)*
(continuación)

Suma anterior....
Doña Filomena Sellés Mingot........  
Doña María Dolores Sellés..............
D. Agustín Galiana..........................
Doña Francisca Llínares.................  
Daña Hermeuegilda Galiana..........  
Doña María Santamaría.................
D. Francisco Pérez..........................
D. Juan Marcet.................................
D. Ramón García.............................
D. Francisco Lloret Esqusrdo.........
Un amigo íntimo de D. Manuel y

D. José... ..................................... .
Un ídem id. de D. José.....................
Un apasionado de D. Manuel y don

José................................................
D. Gaspar Sempere (maestro de 

instrucción pública)...................
D. Antonio Cervera Escoto............
D. José Mayor Miguel.....................

Archeta (Alicante).
D. Vicente Baldó Sellés...................
D. Francisco Sellés García............
D. Vicente Baldó Ferrándiz............
D. Jaime Baldó Ferrándiz...............
D. Pedro Baldó Ferrándiz..............  
Doña Margarita Baldó Ferrándiz.. 
Doña Dolores Ginés........................
D. Vicente R. Baldó Ginés..............  
D. Miguel Llorca Ferrándiz.......

Suma y sigue..........

Pesetas.
3.867,30

0,10 
0,10 
1.00 
1,00 
0,50 
0,50 
0 50 
0.25 
2 50 
7,50

10,00 
10,00

5,00

1,00 
2,50

25,00

2,00 
1,00 
1,00
1,60 
0,25 
0,25 
0,25 
0,25 
2,00

3,942,75

ADVERTENCIA
Todo el que se suscriba á este pe* 

riódsco par tres meses, aatea del día 
19 de Enera, recibirá loe folietinea 
que van publicados de la preciosa co
lección de cueptos árabes LAS 8S1L Y 
ÜMA NOCHES.
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El teaiesl^carosel Eniz.
ConfirmacSón de su muerte.

En carta de la Habana recibida ayer por el 
ministro de Ultramar se le notifica, supónese 
flue de un modo oficial, el triste y desgraciado 
fia de aquel distinguido ingeniero militar.

Dícenle al Sr. Moret que días antes de salir 
el Sr. Ruiz al campo insurrecto trataron de 
disuadirle personas hasta las cuales llegó la 
üotióia de su propósito.

El teniente coronel Ruiz esperaba entre
tanto respuesta á una carta que había escrito 
al cabecilla Aranguren, antiguo subordinado 
suyo en el canal del Vento.

Llegó la respuesta y en ella, según la carta 
recibida por el ministro de Ultramar, aconse
jaba el jefe rebelde al Sr. Ruiz que desistiese 
de su idea.

Entonces el Sr. Ruiz escribió de nuevo, y fué 
citado por Aranguren para el día siguiente.

Al presentarse el malogrado teniente coro
nel en el lugar de la cita, ya le esperaba el ci
tado cabecilla, rodeado de algunos de ios 
suyos.

Ruiz iba á caballo, y en el instante preciso 
de apearse recibió por la espalda un terrible 
golpe de machete, que sólo le dejó tiempo pa
ra pronunciar la frase siguiente:

«—¿Qué es eso?...»
Los informes que posee el Sr. Moret no con

cretan si Aranguren pudo ó n© impedir este 
cruel asesinato, ni si castigó al bandido co
barde que lo realizara.

Lo que únicamente dice acerca de ello es 
que dispuso fuese allí mismo enterrado el ca
dáver de aquella víctima de la paz.

a W EOLÍTICO
Blanco en operaciones.

Lo que ayer anticipamos de que en breve 
saldría á operaciones el gobernador general 
de Cuba, está confirmado de un modo oficial.

El ministro de la Guerra recibió ayer un 
despacho del general Blanco comunicando 
al Gobierno que activa los preparativos pa
ra marchar cuanto antes al departamento 
Oriental.

También manifiesta sus impresiones, al
tamente favorable» al estado de la insurrec
ción en las provincias occidentales, y afir
ma que la verdadera guerra está pujante en ¡ 
las provincias de Puerto Príncipe y Santia- i 
go de Cuba.

Y por último expresa la confianza de dar 
un golpe decisivo á la rebelión.

Parece que saldrá á operaciones antes de 
t cuatro días.

La peisción da Blassso.
Confirmando en parte lo que ayer anun

ciábamos, ¿ice la prensa de la noche que el 
; general Blanco ha pedido al Gobierno el en

vío de 30.000 hombres y 100 millones de pe- 
I setas.
> El Gobierno ha contestado, según se decía 

anoche en determinados círculos, dando la 
seguridad de que será atendida la petición 
del gobernador general de Cuba.

' El envío de refues*zos.
En una conferencia celebrada por el repre

sentante de la Trasatlántica y el general 
Bascarán, jefe de la sección de Campaña del 
ministerio de la Guerra, han quedado acor
dadas las fechas de embarque de los refuer
zos destinados á Cuba, y puertos en que aquél 
ha de efectuarse.

Las fechas son los días 20 y 30 del actual 
y 10 de Febrero, y los puertos Barcelona, 
Valencia, Cádiz, Santander y Coruña.

Las expedición la compondrán 5.000 re- 
clútas del cupo de Ultramar, pues se ha de
sistido de recurrir á la recluta voluntaria 
por las causas que enunciábamos ayer.
Repatpiaciósi y licencBamleEsto ds sol

dados.
Estudia el ministro de la Guerra un pro

yecto para repatriar á la Península cuantos 
soldados enfermos hay en Cuba, y la forma 
para licenciar parte de las resarvas que allí 
se encuentran desde que empezó la campa
ña, y sin que las bajas que este licencia- 
'miento produzca en aquel,ejército de ope
raciones hayan de ser cubiertas por refuer
zos de España.

El Banco Español ile la Habana. 1
En el ministerio de Ultramar conferencia- j 

ron ayer tarde el ministro, el director gene
ral de Hacienda de este departamento y el 
subdirector de aquel establecimiento de cré
dito.

Los tres señores citados estudiaron deteni
damente las disposiciones que prepara el se
ñor Moret para mejorar la situación finan
ciera del Banco Español de la Habana, y que 
para su definitiva aprobación someterá á sus 
compañeros de Gabinete en uno de los pró
ximos Consejes.

Regreso del general ^arín»
Un despacho oficial recibido ayer en el 

ministerio de Ultramar participa que hoy 
saldrá de Puerto Rico para la Península el 
exgobernador general de aquella Antilla, 
general Marín.

Interinamente se encarga de aquel mando 
el general segundo cabo Sr. Ortega. _ _

A pesar de la divergencia de apreciacio
nes sobre la política local de Puerto Rico 
entre el Gobierno y el general Marín, dice 
éste al Sr. Moret en el despacho de referen
cia que exprese su profunda gratitud por 
las consideraciones que le han dispensado y 
las facilidades que le han proporcionado pa
ra el mejor desempeño de su cargo á los se
ñores presidente del Consejo y ministros de 
Guerra, Marina y Estado.

Weyler y el Tpíbussal Supremo*
La ira de los ministros por la publicación 

de la protesta de Weyler llega á tal extre
mo, que uno se ha permitido decir, por si 
cuaja la indicación, que los fiscales del Tri
bunal Supremo de Guerra y Marina infor
marían en contra del pundonoroso militar.

Afortunadamente, el Tribunal Supremo 
de Guerra sabrá cumplir con su deber, pres
cindiendo de toda indicación capciosa; y si 
fuera capaz de inclinarse, no está averigua
do qué pesara más: el criterio de la vengan
za que el de la justicia, la opinión_ de cual
quier Fulánez con casaca ministerial que la 
voluntad enérgica y reflexiva del ejército en j 
masa. j

Al Gobierno le estorba la dignidad espa
ñola que hay en la protesta de Weyler, la 
cual protesta hace callar á Martínez, Cam
pos y parece bien á López Domínguez Ber
mudez Reina, Borrero y demás generales 
que no encuentran en ella materia de deli
to, mientras echan de menos que el Gobier
no se anticipase al general en protestar enér
gicamente.

Ilustres generales sostienen que Weyler 
ha estado en su derecho formulando la pro
testa, y el propio López Domíngez, querien
do disculpar sin duda al Gobierno, su ami
go, ha sostenido que si éste acudió al Su
premo de Guerra sería como Consejó y no 
como tribunal.

Conque ya lo sabe el general Correa, 
mientras se averigua de qué centro salió la 
copia del documento que publicó La Co- 
rrospondencia Militar, vaya, echando-tem- í 
pie para aguantar la aureola militar que | 
las propias intemperancias del Gobierno I 
ayudan á formar en torno del general |
Weyler.
R@apes*tuB*a íSe las Gársiara® K®Fte- 

amcricss2£5s.
Hoy verificarán su reapertura las Cáma

ras norteamericanas, una vez terminadas las 
vacaciones de Pascuas.

Los senadores más conocidos por sus sim
patías hacia la causa filibustera se proponen 
entablar nuevos debates para que se reco
nozca la beligerancia á los insurrectos.

Tristemente impresionados por el asesina
to del teniente coronel Sr. Ruiz, no faltará 

, un Alien que, en prueba del sentimiento ge
neral, defienda á los asesinos, eomo nunca 
falta un ministro español que defienda á 
nuestros amigos los •ytinhes.

ES Eianqiuet® áa

?

Los retretes han sido destinados por los pa-
También los amigos del Sr. Pidal piensan I dres.de la mayoría de los muchachos para el 

nhopmnarle con nn baña líete al niie concu- servicio nocturno, y gracias; para el diurno es obsequiaiie con un oanqueie, ai que c , cómoda, aunque sea una comodidadsal- 
rrirán los diputados, senadores, obispos y | -vaje, la acerado la calle.
monaguillos que estén conformes con la po- । ¿qq práctica se consigue, además, que 
lítica del cacique asturiano. . | los nigos no tengan la menor idea del pudor.

Los organizadores de este banquete pien- | y ésto dice mucho en pro del porvenir de los 
san hacer una tirada especial del discurso | pueblos.

que anteayer pronunció en el Círculo, el 
cual discurso se repartirá después del res
ponso que se rezará al final del banquete. ,

Asistirán los convidados de piedra.
De Seíla á Capíbáie.

Dice nuestro colega La ^Correspondeneia 
de L&paña:

«El general Primo de Rivera consultará la 
voluntad de los soldados que desde Filipinas 
regresen á la Penínsuia; y si los hay que quie
ran ir á seguir sirviendo en Cuba, éstos desde 
Barcelona embarcarán para la gran Antilla..

Las impresiones son de que el número de 
voluntarios será reducido.»

Vale que si no van voluntarios van forzo
sos. Para el pobre soldado no se ha hecho la 
paz ni el descanso, sino el vómito y la di
namita.

DonfereneSasa
Con el Sr. Sagasta conferenciaron ayer los 

generales Ochando, Sánchez Gómez y Cappa, 
y los ministros de la Guerra y de Estado.

Síivsla y Romero.
En el correo de anoche marchó á Badajoz 

el Sr. Silvela, acompañado de algunos añui- 
gos políticos suyos.

Con motivo de la inauguración del Círculo 
silvelista, pronunciará mañana un discursa 
que, al decir de algunos, ahondará más las 
diferencias que le separan del resto de los 
conservadores.

El Sr. Romero Robledo marcha á Ante" 
quera en el expreso de esta tarde, y su re
greso coincidirá con el del general Weyler 
hacia la última decena del corriente mes.

Confírmase, pues, el rumor de que tanto 
el general como el exministro conservador 
se encontrarían ausentes de Madrid en día 
como el de mañana, tan señalado para los 
monárquicos.

SUICIDIO EN TÍLESRAFOS
A las seis y media de tarde de ayer llamó 

la atención del público que se hallaba en eí 
I edificio de Telégrafos un fuerte ruido produ- 
i cido por el disparo de un arma de fuego.

Pronto se supo que en ol patio interior, don
de los ordenanzas de Telégrafos esperan pa
ra llevar á domicilio los despachos telegráfi
cos, se había disparado un tiro en la sien de- 

! recha con una pistola, el repartidor Manuel 
Ogando Apio, de veintitrés años de edad, sol
tero.

El infeliz quedó muerto en el acto. |
í Parece ser que la falta de recursos ha sido! Pís-^tica.
i el móvil del suicidio.
I El sueldo de Ogaudo era de una peseta dia-
I ria con el descuento del diez por ciento, ó sean

nooenta céntimos, con cuya cantidad lógico y 
natural es que estuviese mal de dinero.

El juez de guardia se presentó en la central 
de Telégrafos, y después de, instruir las opor
tunas didigedcias, ordenó ladraslación del ca
dáver del suicida ai Depósito.

LA VIDA^ÜRBANA

IHWD, GRÂH CÍÜ9AD
SUS CALLES Y PASEOS 

LimpSesa.
Desde hace algunos años hemos retrocedi- 

do lastimosamente en punto á limpieza en las 
\’ías públicas.

Si no fuera porque los carros, mal que mal, 
recogen las basuras y el Lozoya facilita me-
diano caudal de agua para el riego, estaría- I descargan en ei centro de Ma 
inos a la altura ne Constantiaopia, con perros | pudiera hacerse en la última aldea. 
inC.USlVe. J T aa octoT>síc V a ifníYibrnH RA sa.P.íiI Las esteras y alfombras se sacuden ya á
des de chicos m grandes, espuerta de basura, | .
jergón de enfermo, lebrillo de tabernero ó le- j 
chero, barreño de doméstica lavandera, pa- ¡

N© hay calle ya respetada por Jas necssida-

I langana de hortera, cubeta de pescadero, etc., 
i etcétera. ¡Y demos gracias á Dios que no se 
I les ocurra en la Puerta del Sol vaciar otra cla- 
? se de vasijasl Y decimos en la Puerta del Sol, 
I porque hasta muy cerca de ella ha llegado la 
I invasión de los bárbaros.

I B^íngEtopías.
I Desde aquéllas garitas, hornacinas, ó lo que 
I fueran, construidas de ladrillo y pintadas de 
I ocre, y los urinarios de oreja, adosados á las 
I fachadas en cualquier esquina ó rincón, haG i 
t los exágonos con mampara; de hoy, se han 
I hecho varios intentos en servicio de la nece- 
‘ sidad pública, pero con la sinceridad que nos

Sacar los receptáculos de las basuras cuan
do pasan los carros de la limpieza es muy 
fastidioso y se parece á civilización; es más 
breve vaciarlos en la calzada y formar con 
las basuras enormes montones que una cara
vana de traperos y traperas se encargan de 
desparramar para expurgarlps de todo lo que 
puede haber de utilizable, terminando la obra 
de expurgo y desparramamiento un sinnúme
ro de perros buscavidas.

El agua de los lebrillos, barreños, cubos, et
cétera, se podría verter en los retretes; pero, 
¿para qué se va uno á pasear hasta el retrete, 
si con salir á la puerta i,ó sin salir, porque se 
dan casos de baños de agua sucia, gratis, al 
transeúnte) se puede encharcarla calle?

Para que se pueda apreciar hasta qué punto 
las gentes se dan cuenta de lo que es limpieza, 
ahí va un detalle, dífi que, por espacio de al
gunas semanas, hemos sido testigos, cuyo de
talle es el retrato de cuerpo entero del Madrid 
sarraceno.

Todos los días, de cuatro y media á cinco de 
la tarde, se veía á un hombre que, llevando un 
cubo en la mano, salía de una puerta que en 'a 
calla de Atocha, edificio del colegio de San 
Carlos, hace esquina á la calle del Doctor 
Mata.

Este hombre llegaba con su vasija al cor
dón de la acera y vertía el contenido, el cual 
quedaba esperando la escoba municipal hasta 
eí amanecer del siguiente día. (Conviene ad
vertir quo en esa esquina no hay sumidero de 
alcantariha.) ¿Y sabéis, mortales, lo que aquel 
cubo contenía?

¡¡Pues trapos, hilas y algodones proceden
tes de las curas practicadas en la policlínica 
de San Carlos, que es á la que comunicaba la 
mencionada puerta!!

Bien es verdad que en la citada policlínica 
no se tratan mas que las enfermedades de la 
matriz, garganta, nariz, oídos, vías genito - 
urinarias, pulmón, corazón, ojos, aparato di
gestivo y todas las que necesi an la medicina 
ó cirugía (¡casi nada!), según reza un cartel 
colocado encima de la puerta, y que aquellos 
trapos y algodones, á juzgar por sus man
chas, lo menos que podrían contener eran los 
gérmenes da las enfermedades para las que 
habían servido.

L: s calles en general son cochiqueras hasta 
media mañana, y algunas como las de Pela
yo, San Bartolomé, Arco de Santa María, 
Santa Isabel, Torrecilla del Leal, Tres Peces, 
Abada, Tres Cruces, San Alberto, Ciudad Ro
drigo, Bringas, Cuchilleros, Milaneses, Santa 
Ana, Isabel la Católica, Colón, Espíritu Santo, 
Corredera de San Pablo, Valencia, Tribútete, 
Lavapiés, Sombrerete, Fe, etc , hasta las doce 
ó la una, y otras como las de la Ruda y Ceba- 

Î da, lo son permanentemente.
muy edificante, digna

I pincelada para el cuadro del cubo.
I Nos referimos á esos vertederos urbanos

que desde tiempo inmemorial se hallan esta
blecidos en varios puntos de la poblacióo (Cos
tanilla de San Andrés, calle de Valencia y 
plaza del Conde de Barajas, por ejemplo), á 
los cuales van durante todo el día los barren
deros á vaciar las carretillas de las basuras. 
(Esos vertederos permonecen hasta ei ano

checer, sin otras precauciones ui miramientos
I por la salud pública que la piedad del cielo, 
I que por cierto alguna ha de ser ce ando toda- 
I vía queda en Madrid quien lo cuente.
’ El barrido general empieza al amanecer y , 
I termina cuando so puede. . . I
I Para este trabajo no se ha exigido hasta i

ahora otra cosa, qua escoba y mucha fuerza.
Los carros y cari-etiiias de las basuras ca-

I recen de tapa.
í Los pescadores limpian su mercancía en la
I calle.
I Las caballerías y perros, y hasta las pers j-
1 nas-S9 esquilan en la vía pública.
I Los Carbones, leñas, estiércoles, cales, etc., 
I se descargan en el centro de Madrid como

Los cristales rotos, mondaduras y cáscaras 
í de frutas, etc., se arrojan acá y acullá sin 
I precaución alguna. ¡Cuántas desgracias tiene 
I á su cargo esta costumbre!
I Y en fin, ¿á qué fatigar la atención de nues- 
1 tros benévolos lectores y nuestra memoria 
I con más detalles, si á cada momento yernos 
I algo que nos demuestra estar muy lejos de 
I saber lo que es limpieza de una población?

es peculiar, debemos decir que estamos muy 
distantes del úitimo modelo.

Los vecinos tiemblan en cuanto les empla
zan en las cercanías de sus domicilios un re
cipiente urinario.

Aquel sitio queda de lacado estercolero ur
bano, é inutilizado, por tanto, para el paso 
público; tai se pone de asqueroso.

Después, para corroborar una vez más el 
desacierto que reina, algunas plazas han sido 
transformadas en museos de cachivaches.

L»s del Angel y Progreso, por ejemplo, quo 
la primera la han adornado con una farola; 
después sigue un raingitorio, de esos de gran
des ouelos; áltá. ons. fuente que no echa 
agua; luego un cajón, no sabemos para qué, 
y ya debieran haber puesto una anunciadora; 
y la segunda, una anunciadora, una farola, 
una fuente con dos caños, otra con uno y dos 
guardacantones.

Siguiendo por el camino de hacer las cosas 
mal, en algunos de los recipientes de rejilla 
han sido colocadas unas pantalias, con el ob
jeto plausible de ocultar en lo posible los con
tinuos espectáculos que la decencia rechaza; 
pero ha sucedido que, huyendo del charco, 
han caído en el pantano, y así, de las tres pla
zas de que se c xnponen los recipientes cita
dos, ha sido in habilitada una, viniendo á 
transformarse ésta en un depósito de inmun
dicias que ni la escoba ni la manga de riego 
pueden limpiar, por ia dificultad que opone la 
pantalla.

Fiaeñíea.
La traída á Madrid de las aguas del río Lo

I zoya fué una importante mejora que el pua- 
I bio agradeció en lo que valía.
I’ Se establecieron fuentes públicas, que vinis- 
■ roa á llenar un vacío inmenso sentido en una

ciudad de 300.000 habitantes.
Pero desde ios años cincuenta y tantos á la 

fecha Madrid ha sufrido el aumento natural 
en habitantes y edificación.

Han surgido iós barrios de Salamanca, Po
zas, Argúeües, Sur, Pacífico, Chamberí, etcé
tera, etc., y lo que entonces era muy lógico y 
necesario ha venido á ser hoy ridículo, y de
biera haber llegado á ser también inútil.

No en balde transcurren las edades.
Las fuentes en ia vía pública molestan el 

tránsito; sirven de juguete para encharcar las 
calle á chicos y grandes; de bebederos á perros 
y caballerías; de lavaderos y lavabos á coma
dres y goifos, y descomponen el conjunto esté
tico de una ciudad, como lo descompondría un 
fregadero colocado en ia sala junto al piano.

CROMICA DE SUCESOS
i’epcïïsîLTia.—En un coche de pun 

to, al llegar ala calle do EguSluz, frente al 
número 9, faileció ayer un sujeto llamado 
Ramón Mansiíia, que se supone era un maes
tro de instrucción primaria que se hallaba 
eventua mente en esta población.

En ia plaza da la Cebada, núme
ro 19, se cometió ayer un robo en ausencia 
del inquilino da la habitación, sin que se sepa 
quién ó quiénes son los ladrones.

El producto del robo consiste en varias 
I prende S’de ropa y otros efectos.

Ea la Junta general extraordinaria de 19 de 
Diciembre se ha acordado la emisión de 1.500 
obligaciones de 500 pesetas, amortizables en 
cincuenta años, con interés anual de 8 por 100.

Pagando al contado se abonan 400 pesetas 
nada más; pagando á plazos mensuales de 20 
pesetas se abonan 450. En caso de no pagar 
todos los plazos mensuales, el obligacionista 
no percibirá interés mas que por los plazos 
satisfechos á razón de una peseta y 60 cénti- 

I mos por cada 20 pesetas entregadas, y no dis- 
I frutará rebaja alguna en el pago.
I Los suscriptores de provincias pueden remi- 
I tir cheques contra el Banco de España, por 
I correo valores declarados, libranzas del Giro 
I Mutuo ó letras y valores de cualquier clase da 
1 fácil cobro, y se les remitirá, en pliego certifi

cado, el resguardo provisional de las obliga
ciones que suscribiesen.

Obligaciones suscritas, lOL —El director, 
I Arturo Soria. 5

CIELO Y TIERRA
La temperatura máxima fué da 8° sobre 0, 
La minima de 0.
El barómetro marcó 703. '
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Antes que volviese su hermana menor, que 
ha muerto en brazos de usted de un moflo 
tan deplorable, era muy pundonorosa, y ja
más me había dado el menor motivo de que
jarme de su conducta. Trabó estrecha amis
tad con la primera, que la hizo insensible
mente tan perversa como ella.

Al siguiente día de su muerte, como no la, 
vi al sentarse en la mesa, pregunté por ella 
á mi hija mayor, que había acudido á mi 
aposento; pero en vez de contestarme se pu
so á llorar tan amargamente, que formé de 
esto un presagio funesto, é instóle con efica
cia para que me desengañase.

—Padre mío—me contestó sollozando—, 
no puedo decir á usted otra cosa sino que 
tomó ayer su traje más hermoso y su pre
cioso collar de perlas, y salió, sin que des
pués haya parecido.

Mandé buscasen á mi hija por la ciudad; 
pero nada pudo traslucirse acerca de su 
desgraciado destino.

Entretanto, la mayor, que sin duda se 
arrepintió de sus negros celos, no cesó de 
afligirse y llorar la muerte de su hermana; 
negóse á tomar el menor alimento, y de este 
modo dió fin á sus deplorables días.

¡He aquí la condición de los mortales; ta
les son las desgracias á que estamos expues
tos! Pero, hijo mío—añadió—, así como am
bos á dos somos infelices en igual grado, 
unamos nuestros sentimientos, y no nos 
abandonemos jamás el uno al otro. Concedo 
á usted en matrimonio la hija única que ten
go, más joven aún que las otras, y que de 
ningún modo les asemeja en su conducta.

Es más bella todavía que ellas, y puedo 
asegurarle tiene un genio capaz de hacerle 
á usted feliz. No habitará usted en otra casa 
que en la mía, y cuando muera serán uste
des mis herederos.

—Señor—le contesté—, sus muchas bon
dades me dejan confuso, y no tengo voces 
para expresarle mi sincero reconocimiento.

. —Basta—me interrumpió— ; no gastemos 
tiempo en vanos discursos.

_ Al pronunciar estas palabras hizo que sin 
dilación llamasen los testigos, y me casé con 
su hija sin otra ceremonia.

No se^ contentó con haber castigado al jo
yero, mi calumniador; mandó le confiscasen 
en mi provecho todos sus bienes, que eran

de mucha consideración. Por último, usted 
podrá haber observado, desde el tiempo que 
frecuenta su casa, el grande aprecio que le 
merezco.

Añadiré á usted que habiendo descubierto 
un expreso enviado por mis tíos al Egipto en 
busca mía, que estoy en esta ciudad, me en
tregó ayer una carta de su parte.

Me participaban la muerte de mi padre, 
proponiéndome vaya á Musul á recoger mi 
herencia; pero como el parentesco y amistad 
con el gobernador me estrechan á él é impi
den mi separación, he remitido al mismo 
expreso un poder para que se haga cargo de 
cuanto me pertenece. Espero que usted, en 
vista de lo que acaba de saber, me dispen
sará la falta de urbanidad que he cometido 
durante el curso de mi enfermedad, presen
tándole la mano izquierda en lugar de la 
otra.

—He aquí—dijo el doctor judío al sultán 
de Casgar—lo que me contó el joven de Mu
sul. Permanecí en Damasco en tanto que vivió 
el gobernador, y después, como era joven, 
me entraron deseos de viajar. Recorrí toda 
la Persia y hasta lo interior de las Indias, y 
por último he venido á establecerme en esta 
capital, en la que ejerzo mi facultad.

El sultán de Casgar encontró esta historia 
bastante bonita.

—Confieso—dijo al judío—que cuanto 
acabas de referirme es extraordinario; pero 
hablando con franqueza, la historia del jo
robado es mucho más interesante y diverti
da; así, no esperes que te perdone la vida, 
ni tampoco á tus compañeros; voy á mandar 
os ahorquen á los cuatro.

—Señor, hacedme la gracia de escuchar
me—exclamó el sastre adelantándose y pros
ternándose á los pies del sultán—; puesto 
que vuestra majestad gusta de historias ale
gres, no ere® le desagradará la que tengo 
que contarle.

—Está bien; convengo en escucharte—le 
contestó el sultán—; pero no te lisonjees de 
que te deje vivir, á menos que me refieras 
alguna historia más entretenida que la del 
jorobado.

Entonces el sastre, como si estuviese se
guro de haberlo conseguido, tomó la palabra 
lleno de confianza, y comenzó su relación en 
estos términos:

—Bien se lo dije á usted, que mi amiga le 
parecería muy graciosa, y preveo ha violado 
ya el juramento de fidelidad que me había 
hecho.

—Señora—le contesté acompañándola en 
su sonrisa—; tendría usted razón en quejarse 
de mí si faltase á la urbanidad para con una 
señorita que ha venido en su compañía, y á 
quien tanto aprecia, y ambas á dos podrían 
atribuirlo á mala crianza.

Continuamos bebiendo; pero á medida que 
el vino nos calentaba, la nueva dama y yo 
nos condujimos con tan poca reserva, que su 
amiga concibió de ello violentos celos, y nos 
dió muy pronto una prueba bien funesta.

Levantóse, y salió diciéndonos que volvería; 
pero á poco rato, la dama que se quedó con
migo mudó el color, acometiéndole violen
tas convulsiones, y por último expiró entre 
mis brazos, en tanto que llamaba gente en 
mi ayuda.

Salíme inmediatamente, y preguntando 
por la otra señora, mis criados me contesta
ron había abierto la puerta de la calle y se 
había marchado.

Entonces empecé á desconfiar de ella, y en 
verdad que nada era más cierto, pues que 
había dado la muerte á su amiga.

Efectivamente, había tenido la sutileza y 
malicia de echar un veneno muy violento 
en la última taza que le había presentado 
ella misma.

Este accidente me afligió sobremanera.
—¿Qué haré—me decía á mí mismo?— 

¿Qué será de mí?
Conociendo no debía perder tiempo, hice 

que mis criados, á la luz de la luna y sin 
ruido, levantasen una de las grandes losas 
de mármol con que estaba enlosado el patio 
de mi casa, y haciendo un hoyo profundo, 
enterraron el cuerpo de la joven.

Después que. hubieron colocado la piedra 
en su lugar, tomé un vestido de camino con 
todo el dinero que poseía, y dejé todo bien 
cerrado, hasta la puerta de mi casa, que 
sellé con mis armas.

Fuime en seguida en busca del joyero que 
era su dueño, y pagándole lo que le debía 
de alquileres con un año más adelantado, 
le di las las llaves, encargándole me las 
guardase.

—Un asunto de interés—le dije—, me pre
cisa ausentarme por algún tiempo de aquí; 
es indispensable vaya al Cairo al encuentro 
de mis tíos.

Por último, me despedí de él, y montando 

en seguida á caballo, partí con mis criados 
que me estaban esperando.

El día impuso silencio á Sheherazada, 
pero á la noche siguiente continuó de este 
modo:

—Mi viaje fué feliz—continuó el joven de 
flusul—; llegué al Cairo sin el menor con
tratiempo, y encontré en él á mis tíos, que 
se quedaron en extremo admirados al verme.

Excúseme con ellos diciéndoles que, can
sado de tanto esperar, y de no recibir la 
menor noticia, no había podido contenerme, 
emprendiendo aquel viaje.

Recibiéronme grandemente, prometién
dome se manejarían de medo que mi padre 
no llevase á mal mi salida de Damasco sin . 
su permiso. Me esperaron en su misma casa 
enseñándome cuanto era digno de verse en 
el Cairo.

Como ya habían acabado de vender sus 
mercancías, trataban de regresar á Musul, 
y comenzaron á hacer les preparativos para 
su marcha; mas como yo no había satisfecho 
aún mi curiosidad con respecto al Egipto, 
dejé á mis tíos y me fui á alojar á un barrio 
muy distante de su casa, no presentándome 
en público hasta tanto que se hubieron mar
chado.

Buscáronme largo tiempo por toda la ciu
dad; pero no encontrándome, se persuadie
ron que los remordimientos que tenía de ha
ber ido á Egipto sin el consentimiento de mi 
padre me habrían obligado á volverme á 
Damasco sin decirles una palabra, y partie
ron satisfechos de encontrarme allí y tomar
me á su paso.

Permanecí, pues, en el Cairo tres años 
después de su salida, á fin de satisfacer com
pletamente la curiosidad que tenía de ver 
todas las maravillas de Egipto.

Durante ese intervalo tuve buen cuidado 
de remitir dinero al joyero, encargándole 
me conservase su casa, porque tenía inten
ción de volver á Damasco y detenerme allí 
algunos años.

No me ocurrió en el Cairo aventura algu
na digna de referirse; pero sin duda se ad
mirará usted sobremanera de la que me su- 
cidió cuando volví á Damasco.

Al llegar á esta ciudad fui á parar en 
casa del joyero, que me recibió muy conten
to, empeñándose en acompañarme él mismo 
en persona hasta mi casa, para p' obarme
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GOG/ñIA DE LA GASA
SOPÂS DE AJO

(SEGÚN VENTURA DE LA VEGA)

Cuando el diario suculento plato. 
í3ase de toda mesa castellani 
gustar me veda el rígido mandato 

« ^Siesia Apostólica Romana,
sumiso acato 

cuanto de aquella potestad emana, 
de las viandas animales huyo 
y con esta invención las sustituvo 

Ancho y profundo cuenco, fabricado di tefe* al“ 
en despedazado CAI. ÏÏ íragnientos le echo luego; 
Lon. sai y pimentón espolvoreado, 
ue puro aceite^ tímido lo riego; 
y del ajo español des cachos mondo

esponjada los escondo. 
calor del fuego hierve junto,

condensa, 
mientras de aquel suavísimo conjunto

Sas la llama intensa;
está en su punto V cáoSn^Ji y sopones prensa; 

Bo 2,?., « cuenco en una fuente, 
S8 Sirve así para que esté caliente.

Ventura de la Vega.
Hacer las sopas como ordena el inmortal

cataplasma. Recomiendo a los que gusten de las sopas de ajo las hagan
y frailuno, que es como

de pan cortadas á rodajas muy finas.
Se fríen ajos en cantidad y se separan cuan- 

eehan^Tn Simultáneamente se 
miemo moíidS?' ® H-

Durante un buen rato a; ,„¡r 

pas; añádaselas agua á gusto del consumidor, 
un polvo de pimienta; Se las deja hervir un 
poco, sazónensé de sal y está hecha la sopa, 
en prosa mala, pero muy aceptable (la SGó» j 
tidos agrega UûQS huevos baí

a Raípó Anselma.

PUBLICACIONES
Sabido es cuánto se esfuerza la Nouvelle 

lievue Internationale hacé alalinos años 
por contribuir á popularizar en el extranjero 
les nom ores de los autores que sintetizan la 
gloria literaria de la España moderna.

Gracias á los esfuerzos de esta revista aca- 
oa^de iniciarse un movimiento en favor de Es- 
pana, y para que Sé acentúe y para que triun
fen definitivamente en Europa los nombres dé 
nuestros escritores más brillantes, la Ñoüveílé 
lievue Internationale püblicará pronto un nú- 
merji especial demás de 200páginas, granta- 

q’^8 contendrá, además de una profun
da información sobre el movimiento literario 
contemporáneo, estudios y críticas sobre to
dos los autores españoles contemporáneos, 
con retrato y páginas escogidas de cada autor 
todo esto precedido de un prólogo de la nrin- 
Gesa Ratazzi.

Nuestro colega parisiense M. Henri Cha- 
rriault, cuyas crónicas sobre España han Jla-

^^®^ción, acaba de llegar á 
Madrid, especialmente encargado de preparar 
®? * trabajo, que será el más com
pleto de cuantos se han publicado hasta aho
ra sobre los escritores modernos de nuestro

Como la tirada será de determinado núme
ro de ejemplares, aconsejamos ánuestroslec- 

que desde luego se suscriban en el domi- 
ho de M. Charriault, calle del Prado, 10.
El precio del número será de 3 pesetas para 

los suscriptores, en lugar de 3,50.

COTIZACIOM COMPARADA

FOÑbÓS PÚBLICOS

4 por 100 interior......  
Id. serie Ë................. 
Id. fin de mes...........  
Id. próximo.............. 
Exterior...................  
Amortizable.............  
Oblig. del Tesoro.... 
Id. de Aduanas...... 
Id. Filipinas 6 ®4......  
Billetes de Cuba, 6 Z 
Id. de 1890,6°/ ..... 
Banco de Espana....
Comp. A. de Tabacos 
Céd. B.° Hipot., 6 °/„.. 
Id. al4°/o..........’.... 
Obi. Ayunt. Madrid..

COÍláACÍÓN DE parís 
Norte......................... 

Mediodía...................  
Ríotinto.....................
CAMBIOS

Londres, â la vista.. 
Id, á ocho días vista. 
París, á la vista....... 
IcLáocho días vista.

ÚLTIMO 
F^ECÍO a

1
Del 3 Del 4
6á.9fi 63.9(1 »
63.95 » » »
63.90 63.80 » 0 10

» » » »
79.95 79.65 » 0 10
76.55 76.35 0 10 »

100.50 100.70 0 20 »
96.60 96 80 0 20 »
95.95 96 90 » 0 05
93.75 92 26 » 1 50
77.30 76.00 » 1 30

426.00 413.00 » 1 30
219.50 219.50 » »
102.75 103.75 1 00 »

» 95.25 » »
» » » »

79.00 » » »
142.00 » » »
638.00 643.00 5 00 »

» 33.56 » »
» » » »

83.05 83 05 »
» » » »

Bolsa de Londres.
(TELEGRAMA DE LA AGENCIA FABRA)

Día 4.—Exterior español, apertura: 59 87 
(sm cupón).

Bolsa de Baroelonai
(telefonema de la casa arnús)

A 63-86.-Exterior, 70-92.—
Amortizable, 76,75.—Cubas viejas, 92-75.—

Nuevas, 75-62.—Aduanas filipinas, 95-87.— 
Colonial, 94-00. — Nortes, 21-65. — Francias. 
15-15.—Orenses, 00-00.

Bolsa de Paris.
(telegrama de la AGENCIA FABRA)

Día 4.— Apertura del exterior español, 
60-87.

3 por 100 francés, 103-30.

avssosJtiles
Servicio militar 4o là plaza*

Parada: León y Ciudad Rodrigo.
Jefe de parada: Señor comandante del 2.* 

Zapadores, D. Félix Arteta.
Imaginaria: Señor comandante del 2.° Za

padores, D. José Fernández.
Guardia del real palacio: Ciudad Rodrigo, 

tercera sección del 10.® Montado y 22 caballos 
de ia Princesa.

Jefe de día: Señor teniente coronel de Lusi
tania, Excmo. Sr. D. Federico Reinoso.

Imaginaria: Señor teniente coronel dcl 2.® 
Zapadores, D. Salvador Pérez y Pérez.

Visita de hospital: 10.° Montado, segundo 
capitán.

Reconocimiento de provisiones: María Cris
tina, segundo capitán.

Vigilancia para la primera y segunda íona 
á las órdenes del señor jefe de día: Primer ca
pitán de León y primero de Ciudad Rodrigo.

DEMOGRAFÍA
Durante el mes de Diciembre último la tem

peratura máxima fué 15 grados y correspondió 
al día 22 y la mínima 2,5 ba jo cero, que co
rresponde al día 5.

Casas de Socorro.
Eu el día 3 han sido asistidos en en las de 

esta capital 93 accidentes: 26 graves, 57 leves 
y 16 de pronóstico reservado.

Enterramientos.
Durante el día 3 se ha dado sepultura á, 40 

cadáveres en los cementerios siguientes:
En Nuestra Señora de la Almudena, 31; en 

San Isidro, uno; en San Justo, ciíMro; en San 
Lorenzo, tres, y en Santa María, unO,

GADTEL AmGIADOR
FUHCiORES PARA HOY

ripera.—36.®^ de abono.—Lucía di Lammer* 
U moor.

EspaSôS.—Alas81¡2.—El regimiento de Lu- 
pion.

c^riaoesa.—A las 5 IjS.- Latía de Carlos.
s —La cuerda floja.

Zarzuela.—A las 8 1|2.—El cabo primero.
La viejeeita.—Los camarones.—La guar

dia amarilla.

Comedla. — A las 8 1t2. — El guardia de 
Corps.—El alcaide de Corneja (estreno).—

La piel del diablo.—La niña de Villagorda.

Lara«—AIas81!2—Arturo di Fuencarrali.
— Baile.—El crimen de las Vistillas,—Las 

travesuras de Fígaro.—Segundo acto.
a polo.—A las 8 lj2.—La revoltosa.—El pri- 
M mer reserva.—Fotografías animadas.—■ 
La revoltosa.

Parish.—A las ocho y media de la noche.— 
Las campanas de Carrión.

Salón Pedal (Alcalá, 31).—Carrera5 dianas 
de 4 á 7 tarde, y de 91}2 á 1 noche.—xSpues- 

tas mutuas —1 peseta.

Salón Sport.—Carrera do San Jerónimo, 
29.—Carreras ciclistas por distinguidas se

ñoritas, de 3 á 7 de la tarde y de 9 A 1 de la 
noche.

Butaca, 50 céntimos.—Apuestas mutuas.— 
Talón, 2 pesetas.

MADRID.—IMPRENTA DE FORTANET, LIBERTAD, 83

Anuncios, redamos -w
w I y noticias

DE ESPAÑA Y EXTRANJERO “

diríjanse al encargado de esta lección,
XGO

s. J. MWOZ

.■úeat POH íz«ii«.lteS£i:
(ifoticias.. . 1,50 —

Ofioinas de BL PROGRESO a

Montera, 5J, principal.

L ■ PB
Perito-profesor mercantil

CRUZ, il 3.’IZQUIERDA
Preparación completa 

para el ingreso en la Es
cuela de Comercio y para 
el grado de perito mer- 
cantiL

Honorarios módicos.

VENTA DE GRAN FINCA 
cercada con plantaciones y 
aguas abundantes á diez 

-minutos del tranvía. Infor
marán: Bazar Pelayo, 
calle da S^vállag S.

VENEREO-SíFILIS 
CORA EW » BíAS

Cápsulas Koch, 3 pesetas.

gE NECESITAN oficia- 
las de cuerpos.

WOMTgRA, 5a, port,

VISITE USTED EL
Pófüco de Apelo

COI«PAÑJA CPLON1AL 
LOS MEJORES CAFÉS 

CHOGOLÁTES SUPER!ORES
50 MEBALLAS OE PREMIO

Mayor, 18.—HADKI».—Mostera, 8

GBAW OASA 
DS

PASTILLAS BONALD
cloro-boro-sóúicas con cocaína

señores médicos para combatir las enfermedades de la BOCA y 
1 • í ’ 2^’ ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulceraciones, sequedad, 

^anulaciones, aíonia producida por causas periféricas, fetidez del aliento, placas mucosas, fenómenos 
dentición, salivación hidrargirica, efectos nocivos de la nicotina, catarros laringo-farín- 

geos, afectos nerviosos del estómago, vómitos, etc., etc.

Tenemos ®**®îWJ®®^®ro-boro-sôdicas.—Pastmas cloro-boro-sódicas con
v mentol PBatiliJaHnrzLk A? n^®ntol.—Pastillas cloro-boro-sódicas con guayacina, cocaína 
Sna con guayacina y mentol.-Pastillas cloro-boro-sódicas con

-Pastilla» cloro-boro-sódicas con pilocarpina.-Pastillas de cocaína y mentol.- 
Pastlllas de cocaína, codeína y mentol.—Pastillas de frutos pectorales con codeína.

PAfíA LOS CASOS EM QUE LOS SE/lORES MÉD/COS LAS COMS/DEREM /RB/CADAS

I premiadas en varias Exposiciones científicas, tienen el privilegio de aue susyormulasjueron las primeras que se conocieron de su cla.se en España y el extranjero. ° 
5 S3 VESDÎN EN TODAS LAS FARMACIAS Y EH LA BEL AUTOR

fiÚÑEZ DE ARCE, 17 (antes Gergnera),

DIARIO RBPUBUGANO PROGRESISTA

I SOCIEDAD GENEHÁ^L
H na

ANUNCIOS
DE ESPAÑA ;|

Esta admite anuncios, reclar i
mos y noticias para todos los periódicos de i 
Madrid, provincias y extranjero. i

Ofrece á los anunciantes é industriales com- i 
binaciones de varios periódicos reunidos en | 
condiciones de precios excepcionales. Envía » 
gfatis tarifas con estas combinaciones, á las R 
persoaú5 9^« pidan. |

Se admiten ¿^fineias de deíanción i 
y aniversafiC I

OFICINAS, ALCALÁ, 6 Ÿ 6 / i
TELÉFONO 517 i

SALDOS Y SASTRERÍA 
DR 

CLEMENTE DEL YERRO
Las personas que quieran vestir con economía y 

elegancia visiten esta casa y encontrarán 
capas de à Ï®O pesetas.

Trajes y s^banes hechos y á medida, de 3@ á 
Rico surtido en géneros ingleses.

Quien presente este anuncio, después de comprar, 
S3 le abonará un 5 por 100 del gasto hecho.

La mejor garantía de la casa son 30 años de 
existencia.

lesosietrœ, I, sstoseto.

LA CASA
MATIAS LOPEZ

SIADRlD-BSCORlAli ' * 
fabrica siempre las mismas excelentes cla-i 
ses de chocolates q«e tanta fama gozan en 

Rspaña y el extranjero.
PEEMIABOS EN GUANTAS EXPOSICIONES HAN GONCUREIDo" 

DI TOTA ES WAS PimS - 
E^espacho central:

BIBLIOTECA DE «EL BBOGREâÔ»

RBaOB os SOSCBIPClÓi
Madrid: «b ibus, i peseta. Prqvimcias, Portdgal, Gíbraltab t Mabmdscos: trimsitrt, 5; 

temesin, 10; «bo, 20.—Astillas espaSous: smestre 20__ Demás íaJses: año, 60.
ESPAÑA- 23 ejemplares, 0,75 pesetas; numere suelto, S céntimos.
Comunicadanes, noticias, reclamos y anuncios, precios convencionales.

Administrador! D. JOSÉ DE PALMA
TELÉFORO 43

Oficinas. MGi^TEfíA, 6i
APASTABO ISO

AGEMCIA OE HE80CI0S
S. ÀBEIUN

Mesóp, de Paredes, 34, pr-inolpaL 
de 9 â 44 de la mañana.

Se encarga de la tramitación de todas clases de 
espedientes administrativos, altaos, éiijas y 
dd nomirs en la contribución, defensa de juicios 
administrativos por defraudación y cédulas perso
nales, etc., etc.

LAS MIL Y UNA NOCHES 193

^U6 durante mi ausencia había estado ce
rrada.

En efecto, estaba aún intacto sobre la ce- 
el sello de mis armas.

Entré y encontré las cosas en el mismo es
tado que las había dejado.

Al tiempo de limpiar y barrer la sala en 
q[ue había cenado con las damas, uno de mis 
criados encontró por casualidad un collar de

flg’^iraba una cadena, y de trecho en 
trecho tenía diez perlas en extremo gruesas 
y inuy perfectas; me lo presentó, y reconocí 
era el mismo que había visto en el cuello de 
la joven emponzoñada.

, Comprendí se le habría desatado y caído 
sin que yo lo percibiese, y no pude contener 
mis lágrimas acordándome de una persona 
mn amable que había tenido á mi vista un 
fin tan funesto, y envolviéndole, le metí en 
mi seno.

No salí durante algunos días para repo
nerme de la fatiga del viaje, y luego volví 
a tratar con las personas que había conoci
do en otro tiempo.

Abandonéme á toda especie de placeres, 
e insensiblemente gasté todo mi dinero.

En semejante posición, en vez de vender 
mis muebles, resolví deshacerme del collar; 
pero tenía tan pocos conocimientos en ma
teria de perlas, que me costó muy caro, se
gún contaré á usted.

Encaminéme al mercado, y llamando 
aparte á un pregonero, le enseñé el collar, 
exponiéndole deseaba venderlo, á cuyo fin 
le pedí que lo hiciese ver á los principales 
joyeros.

El pregonero se quedó asombrado al ver 
aquella joya.

—¡Vaya una alhaja de mérito!—exclamó 
después de haberla estado mirando y remi
rando un gran rato—. ¡Jamás han visto 
nuestros mercaderes una alhaja tan precio
sa! Voy á darles mucho gusto; y usted no 
debe dudar que, picados entre sí, la subirán 
á un alto precio.

Me condujo á una tienda, y por casuali
dad era la del propietario de mi casa.

—Espéreme usted aquí —me dijo—; al 
punto volveré con lo que haya.

En tanto que iba de mercader en merca
der mostrando el collar con reserva, me sen
té al lado del joyero, y principiamos á ha
blar de cosas indiferentes.

El pregonero volvió, y llamándome apar
te, en vez de decirme habían apreciado mi 
collar por lo menos en dos mil scherifes, me 

aseguró no habían querido ofrecer más de 
cincuenta.

—Según dicen—añadió—, las perlas son 
falsas; vea usted si quiere darlo.

Como le creí bajo su palabra, y además 
estaba escaso de dinero:

—Vaya usted—le contesté—, me remito á 
su dictamen y al de los inteligentes; véndalo 
usted, y tráigame pronto su importe.

El pregonero había ido á ofrecerme cin
cuenta scherifes de parte del más rico joye
ro del mercado público, que tan sólo había 
hecho esta oferta por sondearme y saber si 
conocía el valor de la cosa que vendía.

Así, pues, tan luego como supo mi res
puesta, hizo le acompañase el pregonero en 
casa del teniente de policía, á quien mos
trando el collar, dijo:

—Señor, vea usted un collar que me han 
robado; y el ladrón, disfrazado en mercader, 
ha tenido la audacia de venir á venderlo, y 
ahora mismo está en el mercado. Para pro
bar á usted completamente su robo—conti
nuó—, basta decirle se contenta con cin
cuenta scherifes por una alhaja que vale 
dos mil.

El teniente de policía me mandó prender 
inmediatamente, y cuando estuve en su pre
sencia me preguntó si el collar que tenía en 
su mano era el mismo que acababa de poner 
en el mercado.

Contestéle que sí, y volvió á interro
garme:

—¿Es cierto que usted lo quiere vender 
por cincuenta scherifes?

Convine en ello.
—Pues bien—dijo entonces con aire bur

lesco—, que le den de palos y nos dirá bien 
pronto que, á pesar de su excelente traje de 
mercader, no es mas que un solemnísimo la
drón; y hasta tanto que lo confiese que no 
dejen de apalearle.

, La violencia del castigo me obligó á men
tir; confesé, contra la verdad, que había ro
bado el collar, é inmediatamente el teniente 
de policía me hizo cortar la mano.

Esta ocurrencia alborotó el mercado pú
blico, y apenas regresé á mi casa vi llegar 
al propietario que me la tenía alquilada.

—Hijo mío—me dijo—, usted manifiesta 
ser un joven muy discreto, que ha tenido 
una excelente educación. ¿Cómo es posible 
haya cometido una acción tan baja como la 
que acaban de contarme? Usted me ha infor
mado de sus conveniencias, y no dudo serán 
según me las ha pintado. ¿Por qué no ha pe

dido usted dinero? Yo se lo hubiera presta
do. Pero en vista de lo que acaba de pasar, 
no puedo permitir se quede más tiempo en 
mi casa; tome usted sus medidas y trate de 
buscar otro alojamiento.

Estas palabras me hirieron en el alma, y 
supliqué al joyero, derramando copiosas lá
grimas, me permitiese estar al menos por* 
tres días en su casa, lo que me concedió.

—¡Ay de mí!—exclamé—, ¡qué desgracia 
y afrenta tan grande! ¿Tendré ahora valor 
para presentarme en Musul? Cuanto pueda 
decir á mi padre, ¿será capaz de convencer
lo de mi inocencia?

Como ya amanecía, dejó de hablar Sche- 
herazada, pero á la siguiente neche volvió á 
tomar la palabra en estos términos:

ROCHE CXXXIII

, —A los tres días de mi funesta aventura— 
dijo el joven de Musul—me quedé asombra
do al ver entrar en mi casa una porción de 
dependientes de policía con el propietario y 
el joyero que me había levantado la calum
nia de haberle robado el collar de perlas. Les 
pregunté el objeto de su venida; pero en vez 
de satisfacerme me ataron con crueldad, lle
nándome de improperios y diciendo que el 
collar pertenecía al gobernador de Damas
co, que lo había perdido hacía ya tres años, 
época en que había desaparecido una de sus 
hijas. ¡Figúrese usted cuál sería mi confu
sión al darme semejante noticia!

Sin embargo, tomé mi resolución.
—Contaré la verdad al gobernador—me 

decía—, y él decidirá si debe perdonar ó 
mandar quitarme la vida.

Cuando me condujeron ásn presencia noté 
me miraba con aire de compasión, lo que 
me hizo formar un juicio favorable.

Mandó me desatasen, y dirigiéndose al 
joyero, mi acusador, y al propietario de mi 
casa, les dijo;

—¿Es este el hombre que ha pretendido 
vender el collar de perlas?

Tan pronto como le contestaron por la 
afirmativa, replicó:

—No me queda la menor duda de que no 
ha robado el collar, y me admiro sobrema
nera que le hayan hecho tan grande inius- 
ticia.

Asegurado por estas palabras:
—Señor—exclamé—, juro á usted que en 

efecto soy muy inocente. Estoy asimismo 

convencido que el collar no ha pertenecido 
nunca al joyero mi acusador, á quien no he 
visto en mi* vida, y cuya horrible perfidia 
ha motivado me hayan tratado con tanta 
indignidad. Es cierto que confesé lo había 
robado; pero los tormentos que sufría me 
obligaron á hacer una confesión tan contra
ria á mi conciencia; y además concurrió 
una razón, que estoy pronto á descubrir á 
usted, si tiene á bien escucharme.

—Sé ya lo bastante—replicó el goberna
dor—para darle con anticipación parte de la 
justicia que le es debida.

—Que saquen de aquí—continuó—al ca
lumniador y sufra el mismo suplicio que ha 
hecho padecer á este joven cuya inocencia 
me es bien conocida.

Luego al punto se cumplió la orden del 
gobernador.

Condujeron al joyero y le castigaron como 
merecía.

En seguida mandó despejasen la sala, y 
me dijo:

—Hijo mío, cuénteme usted sin recelo de 
qué modo ha caído el collar en su poder, y 
no me oculte lo más mínimo.

Entonces le descubrí toda la ocurrencia, 
protestándole hubiera preferido pasar por 
ladrón antes que revelar tan trágica aven
tura.

—¡Gran Dios!—exclamó el gobernador así 
que hube acabado de hablar—, vuestros jui
cios son incomprensibles y debemos some
ternos á ellos sin murmurar! ¡Recibo con 
entera sumisión el golpe con que os habéis 
servido herirme!

En seguida, dirigiéndome la palabra:
—Hijo mío—me dijo—; después de haber 

escuchado la causa de su desgracia, que me 
aflige en extremo, quiero también contarle á 
usted la relación de la mía. Sepa usted que 
soy padre de las dos damas que acaba de 
citar jxe.

—Ya es de día—dijo Scheherazada al sul
tán—, y dejo la continuación de esta histo
ria para la siguiente noche.

NOBHE CXXXIV
La primera niña que tuvo la desvergüenza 

de ir en busca de usted á su casa era la ma
yor de todas mis hijas.

La había casado en el Cairo con un primo 
carnal suyo. Cuando enviudó volvió á mi 
casa viciada con mil maldades que había 
aprendido en Egipto.
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